
Nombre a cuyo conjuro la afición 
entera se desborda de curio­
sidad.

Hoy, como ayer, como mañana, 
el lorero de Méjico, dueño de 
todos los resortes del toreo, 
es la primerisima figura pre­
ferida.

Su arle, su dominio y su vaior, 
se impone todas las fardes 
subrayado por el entusiasmo 
de todos los públicos.

Desaparecidas las trabas conoci­
das que se  o p o ní an  a la 
actuación de FERMIN ESPI­
NOSA, nuevamente veremos 
resplandecer en los ruedos 
el signo triunfal de este ma­
ravilloso lidiador. Y  con ello, 
toda la afición irá ganando 
muchos enteros.

Porque en ARMILLITA se reúne 
todo el saber torear, toda la 
e m o c i ó n  v i v a  de un arte 
esplendente, todo el mágico 
imperio de esa difícil facili­
dad que es en resumen la me­
dida del toreo de ARMILLITA.
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Sobre lo tnismo: 
L A S  V A R A S Un titubeo que es todo un síntoma

B A N C A
L L A P I ,  e l  h o m b r e  d e  l a s

g r a n d e s  i n v e n t i v a s ,  e l  e j e  
o y  d e  l a s  c o r r i d a s  s e r i a s  

c o n  R a r a e l i l l o ,  y  e l  a m o  d e  
l o s  g r a c i o s o s c o n  Hl E m p a s -  
t r e .  E s p e r a  t r a n q u i l o  l a  d e ­
r r o t a  d e  s u  e n e m i g o ,  q u e  s e  
d e f i e n d e  r e p l e g á n d o s e  h a ­
c i a  « T r ia n a »  a m p a r a d o  p o r  
u n o s  n i ñ o s  q u e  e x p l o t a n  
u n o s  a p e l l i d o s  g l o r i o s o s .

[offüinÉda mé
Manuel Cofaballo (La Rincona­

da).—N o Siaga usted caso de los te­
legramas de provincias que lea en 
“ L a Unión”. Si quiere usted saber 
la verdad de lo que ocurrió en F i. 
güeras el domingo pasado, llame 
al teléfono de cualquier testigo 
presencial. Rafaelillo cortó orejas 
y rabos, eomo siempre. Los pitos 
que h a  leído usted en “ La Unión" 
son pitos de... feria.

S eñor don José García Miguel, 
presidente de la peña taurina “ Bar  
ParritoD (Valencia).— Nuestra en­
horabuena por la fundación de 
nuestra notable y  preferida peña 
taurina, y  unos plácemes, aun por 
el aire, de imparcialidad, que va a 
presidir en ella, i Todo por el pres­
tigio de la fiesta brava I Felicida­
des, don Pepe...

Señor Berm ejo  (Ciudad Real). 
Gracias a Dios que Michelín 
tiene un apoderado de categoría. 
¿N o  es esto lo que pretende us­
ted en sus repetidas cartas ? Pues 
ya lo  sabe. A  nosotros nos pa­
rece de perlas que Leopoldo Lo­
zano apodere e! diminuto Miche- 
lín.

Y  como nosotros piensan to­
dos los amigos de Gudad Real.

Bernardo Muñas (Carnicerito'). 
N o  estamos muy fuertes en 
cuestiones electorales: pero si si­
gue manteniendo su candidatura 
para concejal por Jerez de la 
Frontera, consulte la  ley Elec­
toral vigente. En ella encontra­
rá todo cuanto necesita.

"D o n  C laro" (Jerez).— Ventu­
rita nos ha hetáio las mejores re­
ferencias de usted y  de sus gran­
des dotes de simpatía.

No tiene usted razón para equi­
vocar los términos. A  los paisa­
nos, con razón o sin ella.

L a  corrida de Murube con qw 
ha reaparecido O rtega en Madrid 
ha sido una corrida sobre todo no­
ble, suave y  fácil; bastante pareja 
si el sexto, un toro hondo, gordo 
y serio, no hubiera sobresalido en 
trapío de los otros cinco, bien pre­
sentados. En cuanto abravura y 
a fuerza, pecaron en general por 
blandos. Fué una corrida ideal pa­
ra los toreros. No triunfar con ta­
les toros parecería imposible. Pe­
ro les faltó— para resultar buena 
para el gaandero— fuerza, pode­
río. Algunos toros se salieron suel­
tos de las varas, dolidos al hie­
rro.

Se retiró al cuarto, después de 
haberle puesto tres o cuatro va­
ras, porque algunos, que les pare­
cía que el bicho cojeaba algo, pro. 
testaron; pero estaba cumpliendo 
bien, y  la protesta no era general, 
ni mucho menos.

En su lugar se lidió un sobrero 
de don Lorenzo Rodríguez, manso- 
te y  blando, ai que se picó cinco 
veces.

A  todos los demás se Ies puso 
las cuatro varas— salvo al nove­
no— , y  en dos de ellos marró el 
picador en la quinta entrada, y 
tras esos marronazos se cambió 
el tercio-

A 1 primero sólo le pusieron 
tres puyazos, y  como era blando, 
aunque muy bravo, y  lo castigó 
bien el Aldeano, el asesor opinó 
que sobraba ía cuarta vara; no di­
go que en este caso (pues yo tam­
bién lo tengo en cuenta todo, aun. 
que no lo crean) no tuviera razón 
el asesor.

Hubo un síntoma al cambiarse 
■la suerte en uno de los toros (creo 
que fué en el quinto) que me lleno

de satisfacción, porque es una nue­
va confirmación de que el públi­
co va rectificando e! criterio, ha 
<«co imperante, que me movió a 
promover la campaña en que ando 
debatiéndome. Fué lo siguiente;

L a última vara (la cuarta o la 
quinta, no estoy seguro) resultó 
marronazo, y casi simultáneamente 
sacó el presidente el pañuelo y so­
naron los clarines. Buena parte 
del público de sombra se levantó 
y  se volvió al presidente, protes­
tando, y  hubo un titubeo en la pre­
sidencia y  signos con la mano dei 
asesor, que parecían indicar que se 
pusiera una vara más, y un titubeo, 
en fin, en el palco presidencial y 
en el ruedo por parte de picadores 
y toreros a pie... AI fin se dió 
por canú)iado ei tercio y  se ade­
lantó al toro c l banderillero de tur ­
n a  Pero aquel titubeo, consecuen­
cia de ía protesta de parte del pú­
blico de sombra (la afición) por 
variarse el tercio al marrar el pica­
dor es todo un síntoma. No cabe 
duda de que las cosas han varia­
do, que es lo que yo quería y an­
helaba, y que estamos a cien le ­
guas de donde estábamos en cuan­
to a o la manera de ver y de llevar 
ei primer tercio,

Porque en Madrid estoy— que­
rido Relance— y  de Madrid hablo. 
Y  en Madrid era donde no se pa­
saba casi nupca de! tercer puyazo ; 
donde el público se había des­
entendido de las varas y  tenía 
siempre prisa porque se cambiase 
el tercio. Y  yo veía que esa prisa 
no estaba casi nunca justificada, y 
que no se picaba a  los toros, y  que 
no se cumplía, sino por casualidaJ, 
el Reglamento, y opinaba que de­
bía cumplirse

Por todo lo cual, y  corao este 
año se cumple, y  estoy en la  misma 
plaza donde venía incumpliéndose, 
y  los toros llegan muy bien a la 
muleta con cuatro y  cinco puya­
zos, no tengo más remedio que 
cantar victoria, me digan ustedes 
lo que me digan y  lleven la discu­
sión por los andurriales a que la 
llevan y  a los que quieren llevar­
me. y  por los cuales yo los sigo a 
ustedes por afecto y  cortesía; pero 
haciendo constar que los hechos 
están demostrando que yo no pe­
día ningún absurdo, ningún dispa­
rate ; que lo que pedia se hace aho­
ra todas ¡as lardes y  con buen re­
sultado.

Estamos, sí, jugando al cuento 
de la buena pipa; pero no por cul­
pa mía, que sólo me propuse pro­
curar que se conservasen las cua­
tro varas por toro, las veinticua­
tro por corridas de seis toros, 
cuando menos, y por las -desvia­
ciones a que ustedes me llevan pa­
rece que lo que me proponía era 
el sueño de volver a las sesenta 
varas y  al toro cinqueño y, en 
fin. a ia lidia antigua. Y  no he 
pretendido jamás tal cosa, porque 
habría que estar ciego y ser un 
iluso para pretender esa utopía, 
semejante a intentar que las aguas 
del río caminen hacia sus fuentes, 
y  yo no me meto en campañas cu­
ya finalidad sea un ijnposible.

Que la de la  mía no lo era pro­
bado queda. Y  yo tan satisfecho; 
aunque me duela que una cosa tar, 
sencilla se saque de quicio y  se me 
lleve a terrenos en que no me he 
metido ni quiero meterme, porque 
no me quiero apartar del de las 
realidades.

Don Q U IJO T E

inuiitiioiiniiiuiiniiM

Es el mejor elogio de Rafaielillo

B O L S A
P A G E S .  l a  v a n i d a d  c o n  t r a ­
j e  d e  «E l A g u i l a » ,  l a  r u i n a  
d e  s u s  a m i s f a d e s  c o n  s u s  
m a q u i a v é l i c a s  c o m b i n a ­
c i o n e s  d e  t o r o s  y  t o r e r o s .  
S u  n o m b r e  e n  e l  a s u n t o  d e l  
t o r o  h u e l e  a  t r a g e d i a  e n  l a  
B o l s a  t a u r i n a .  E s t e  e s  d o n  
E d u a r d o ,  c o m o  l e  l l a m a  
s a r c á s t i c a m e n t e  e n  B a r c e ­

l o n a  t o d o  e i  m u n d o .

I B i  i i l K

Corridas contratadas por RAFAELILLO  hasta la fecha de h oy :M a yo ; 17. Valencia. 
L O í’a o í i o . - A ran iuez:3I. V¡c-I-erensac (F rancia )-Jun io: 7, Z aroqozo ; 1 1 . Mur- 

^ /ffec tra s .- 2 // , A lbacele;27Segovia : 29. A lican le.-ju lio: .5 Palma  
de M allorca: 7 y 12. Paniplona; 14, Burdeos: 25. Tíldela: 26, 28, 29 y 30, Valencia. 
A gosto; 2 y  3, La Coruña; 15 y^lO. B ilbao: 19, 7 oledo.-septiem bre: 3, Mérida; 5. Aran-

‘ -• uiiej.Q ctabre: //, Fi­
que lleva toreadas.

Ayusto; z y  ó. L a  Loruna: L> g W. B ilbao: 19, loledo.-sep liem hr  
fuez; 6. B ayona: 8. Murcia; 9. Calatayud: 11 y  12, Albacete; 14. i 

güeras; 13. Í5 y 18 Zaragoza. Sin con tar con las diez corridas

— ^Pascual Márquez lleva unos 
días en cama con sarampión. Por 
esta causa se han suspendido va­
rias aovilladas que debían cele­
brarse con ia in terv^ d ó o  del 
“ Tesoro de la isla” . S i eslo ocu­
rre con un ligero sarampión, ¿qué 
pasaría en Sevilla si Pascuaiilio 
tuviera el dengue ?

— ¿Q ué hacía Segundo Bucero 
la otra noche en manga de cami­
sa en una taberna de la calle de 
Alcalá?

— ¿ Es cierto que todos los ami­
gos de Pagés y los criados de 
Juanillo Belmonte se llenan la 
boca de decir que Joselito Sán­
chez Mejías no vale nada?

“—¿Es verdad— y de esto pue­
den dar fe ios que creen en su 
arte— que el novillero Julio Chi­
co va a colocarse este año en 
plan de firmar más corridas que 
Rafaelillo?

— ¿ Qué le ocurre a Fatigón 
con el director de “ L a H oja Tau­
rina” , de Sevilla? ¿Sigue sin 
creer en Gallito?

— ¿Tienen ustedes noticias de 
que a Pascual Márquez lo han 
elegido ya consejero del Banco 
de España en Sevilla ?

— ¿Cuántas “ tientas”  le ha di­
rigido hasta la fecha ei novillero 
Fermín Feito? ¿No le han refe­
rido a ustedes lo bien que toreó 
Feito en el tentadero de don Fé­
lix Arranz? ¿Quién le aventaja 
en cartel por toda la  zona de 
Jaén al tocao de Armillita?

— ¿Quieren ustedes saber algo 
de las cosas salerosas que de so­
bremesa le contaron a la Empre­
sa de Pamplona en el restau- 
raiit Am aya? Pero, creen los 
videntes que ellos solos son los 
listos ?

Ayuntamiento de Madrid



PASCUAL IVIARQUEZ t o r e r o  que  lleno una épo ca

en  la p a t r i a  d e  B e lm o n t e

P A S C U A L  M A R Q U E Z  sn  cn rso a r r o lla d o r  d e  to re ro  c a m b re . E n  S e v i l l a  a o  só lo  se le  d ise a te . s ía o
« a e  se p o a e  e a  d a d a  q a ie a  p a e d a  lle g a r  a  d e sp la n a r e a  a ié r ito . a l  " T e s o r o  d e la  I s la " .  C o a  r a r ó a  le  lla m a a  

el e sca d o  d e .S e v illa  .  p o rq a e  e a  s a  s ig a e  d e  " a o m a d e ja d o ”  r e sp ira r  d e  e a io c ié a . se p a r a p e ta »  to d o , lo s  
e a ta s ia s m o s  d e  la  a fic ió n  a a d a la * a .  E a  estas cinco f o lo ir a f ía s  d e s a  á lt im a  a e ta a e ió a  e a  ia  M a e s tr a n z a  se 
p o a e  d e  re lie ve  eóm o P a . c a a l i l l o  to re a  c o a  la  iz q a ie r d a  a l  a a t a r a l .  p o r b a jo  y  e a  s i lla ...  Y  cóm o lo  lle v a n  
siem p re e a  h o m b ro s. C o m o  a n a  im á ^ e a  w  es. a n te  la  d e vo ció n  d e to d o s sa s  p a is a n o s .- F o t o s  G e lá n  y  S e r r a n o .
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L A S  N O V E D A D E S  T A U R I N A S

Ya nos uamos enterando de algo
**Pei-sonita*% en e l ^ 'M ercantil**, e n ja íc ía ila  la B o r  d e  lo s  ch ico s d e  P a j e s  en s a  d e b u t d e  V a le n c ia .

y  dice lo que leerán si gustan 
nuestros lectores:

“ Comentemos muy a  la ligera 
la impresión que sacamos de la 
primera actuación de José Sán­
chez Mejias y Juanito Belmonte.

Eln primer lugar, afirmaremos 
rotundamente que a estos mu­
chachos les perjudica la estre­
pitosa propaganda que se les hace. 
Convendremos en que tal manera 
de organizar espectáculos, muy 
a  la moderna, en manos de un 
“ promotor” , listo y  experto, ase­
gura la mayoría de las veces el 
éxito económico: pero hace gra­
vitar en grado superlativo sobre 
los chicos la resfwnsabilidad de 
los nombres que llevan, con la 
justificada nerviosidad al “ salir” 
en plazas de importancia.

Y  es muy natural que. siendo 
"imposible”  que estos diestros den 
al público lo que al público se ie 
ha hecho entrever o prometido en­
cubiertamente, salgan los especta­
dores defraudados de la plaza.

Debieron los hijos de Ignacio y 
Juan haber hecho muoho más de 
lo que hicieron, y  la mayoría del 
público se llamaría a  engaño. E l 
"buen aficionado” , en cambio, que 
no se deja impresionar fácilmente, 
habrá dado a cada uno, según su 
personal modo de enjuiciar, sus 
méritos y  sus defectos, sin cerrar 
o abrir en demasía las puertas a 
la esperanza o a  la desesperación.

Con estas reflexiones y  las que 
haremos al detallar las faenas de 
los novilleros debutantes contes­
taremos a  las preguntas en las 
que se nos pide nuestra opinión, 
opinión siempre flexible y a base 
de confirmación o modificación en 
futuras presentaciones de los mis­
mos,

José Ignacio Sánchez Mejias el 
domingo por la larde fué recibido 
y  animado cariñosamente por el 
público valenciano e hizo ante los 
novillos “ casi todo” lo que sabe

Decimos “ casi todo" porque hizo 
o intentó hacer muchas cosas.

Es un torero “bullidor'', que 
■'sabe ir ”  por el ruedo y que puso 
de manifiesto una gran voluntad. 
Este es el capítulo de las alaban­
zas.

P o r el contrario...
A  su primero, que fué una pe­

rita en dulce, desde que pisó la 
arena hasta que lo arrastraron, lo

Una faena nerviosilla y variada 
con desplantes.

A l intentar cogerle un pitón al 
bicho íué derribado, sin. que el 
novillo hiciera por él, afortunada­
mente.

Un piniáiazo y inedia estocada.
Xada con el capotillo a su se­

gundo.
El trasteo, sin parar. Continuó 

muleteando en los medios, y como

medios pares malos. Entró de nue­

vo, muy cerrado en tablas, y  puso 
un par bueno. (Ovacióm) Pidió 

permiso para banderillear por 

cuarta vez y  lo hizo aprovechando 
una arrancada del novillo de ma­
nera, superior. (Ovación.)

Brindó al ex  diestro Vicente 
Barrera. (El público ovacionó 
largamente al valenciano, que no

CURRO CARO, al lado de Ortega, lució de una manera esplendente el em brujo de su 
arte de m aravilla. ¡Quién puede olvidar aquella m em orable fa en a  de muleta en su 

prim er toro! ¡Nadie que tenga paladar g  buen gusto taurino!

toreó de salida con unas veróni­
cas buenas, que se aplaudieroa El 
quite, galleando por chicuelinas, 
ovacionado.

.Banderilleó con poca fortuna.
Después de cumplimentar a la 

presidencia, brindó la muerte del 
novillo al buen aficionado don 
José Estellés, que ocupaba una 
contrabarrera del ó.

abusara de los desplantes, el pú­
blico protestó.

Dos pinchazos, media estocada 
y  varios intentos de descabello. 
(Pitos.)

En el quinto de la tarde, unas 
verónicas vulgares y  otro quite 
galleando por chicuelinas, que se 
aplaudió.

Tomó las banderillas y  puso dos

luvo más remedio que levantarse 
y saludar.)

Sánchez Mejias dió é l primer 
pase sentado en el estribo. (Pal­
mas.) Más faena aceptable, en la 
que le anotamos un natural li­
gado con el de perito, un mo­
linete y  varias tocaduras de pi­
tón.

A  medida que adelantó el tras­

teo el diestro fué desconfiándose 
y dudando.

Una estocada alta, con gran 
travesía, hasta el punto de aso­
mar la espada por los costilla­
res. .Em la  suerte contraria, me­
dia estocada que dejó a l novillo 
inútil la mano izquierda. Dobló. 
(Pitos.)

Aunque hagamos una excepción 
en lo de las comparaciones, José 
Ignacio Sánchez M ejias “ regañó” 
con frecuencia a los subalternos.

Apenas este chaval asomó por 
la puerta de cuadrillas, un rumor 
intenso de comentarios se espar- 
c’ ó por los tendidos.

— ¡Tiene su misma caral
— Es más guapo que su padre i
— ¡También tiene m ejor tipo!...
Y  así...
E l chiquillo ganó todas las sim­

patías con su presentación en el 
ruedo,

Juanito Belmonte escuchó los 
primeros aplausos como torero en 
el quite que hizo en su turno al 
primero de la tarde. Un quite so­
brio y  sin nada de más... Una 
verónica y  media.

Salió su primero, y  Belmonte lo 
toreó a  la veróiica sin quietud, 
mando ni temple.

Con ia misma nerviosidad que 
dió las verónicas comenzó la fae­
na de m uleta; el toro gazapeaba 
un .poco. A l quedarse solo con el 
novillo mejoró bastante su la­
bor, empleando deredhazos por 
alto y  cambiados, sufriendo un 
achuchón y  siendo desarmado. 
Fué aplaudido al rascarle la  tes­
tuz al bicho.

E l trasteo adoleció de falta dé 
trabazón y no fijó  al animal,

■En la suerte natural, muy ce­
rrado en tablas, entró a matar y  
dió media estocada caída y ten­
denciosa, de la que “ rodó” el 
novillo.
novillo. (Ovación y  petición de 
oreja.)

Los tres m om entos de M ANOLO BIENVENIDA, son otras lanías joyas de orte taurino, ejecutadas en B ilbao la tarde apoteósica del 2 de m ago, 
donde tan justam ente fu é  aclam ado y orejeado. Muchas tardes com o aquellti, servirían p ora  que la afición enloqueciese de arte, valor y  afi­

ción que es lo que derrochó el simpático sevillano, — Fotograñas d e  C e c i l io .
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Después del arrastre más ova­
ción, vuelta a l ruedo y  saludos.

Tampoco nos convenció torean­
do de capote a  su segundo.

Hizo un quite con dos lances 
de íarol y  media verónica. (O va­
ción.)

Brindó la muerte de este toro 
a -la nena Amparin Escriche, hija 
dei empresario casi universa! don 
José Escriche.

Belmonte, en faena preciosa y 
variada, conquistó palmas, olés y 
música.

Jugando admirablemente la mu­
ñeca en los pases en redondo por 
bajo, echándole gracia al trasteo 
con la derecha por alto, emoción 
y  lentitud en los molinetes y  afa­
rolados y  no convenciendo en los 
naturales...

Dió un pase de pecho superio­
rísimo, que no se estimó en su 
justo valor, y, por el contrario, 
los pases cambiadas por alto los 
dió sin mando y  quedándose en 
la cara...

En éste y  en los otros toros es­
tuvo Juanito siempre cerca y  va­
liente.

dón, vuelta a l ruedo y saludos 
desde los medios.

Nada con el capote en el que 
cerró plaza.

Brindó al público desde el cen­
tro del redondel. Un ayudado por 
alto precioso; natural y  de pe­
cho, regular aquél y  bueno éste ; 
con la deredta, altos y  cambiados; 
después de unos telonazos de pi­
tón a pitón se arrodilló de fren­
te y  de espaldas. (Aplausos.)

Más faena para igualar.

U ros (ñnchazos y  media esto­
cada alta. Dobló el novillo des­
pués de intentar el descabello. 
(Ovación.) Se resistió a que lo 
sacaran en hombros y  el públi­
co le volvió a aplaudir; consi- 
guiercíi Jos capitalistas su propó­
sito ; pero Juanito forcejeó hasta 
impedirlo de nuevo en la  misma 
puesta de arrastre, y  los espec­
tadores ovacionaron su actitud.

Impresión... ¡N o  e s !... !Lo que 
si que podemos decir es que en 
los cafés, peñas y  mentideros tau­
rinos se “ discute” a Juanito B el­
monte... ¿Es algo?

MtiÉUl
El novel novillero sevillano, 

Niño de la Bética obtuvo un 
gran triunfo el pasado domingo, 
y, para justificarlo, copiamos lo 
que dioe la Prensa regional a pro­
pósito del éxito:

“ SE G U N D O  

También negro, mayor que el 
anterior, y muy deScarado de cor­
namenta.

E i Niño de la Bética lo recibe 
con unos lances muy toreros. (P al­
mas.) Después torea por chicue­
linas con mucho arte, y  el público 
se entusiasma.

Coge las banderillas, y  con su 
peculiar estilo deja tres pares ex­
celentes, que le valen una ova­
ción de gala.

Con ia muleta brinda al públi­
co y  realiza una faena grandiosa, 
eon pases de todas las marcas,

Luis Góm ez EL ESTUDIANT E, ha toreado en Barcelo­
na una sola corrida y  a pesar de no haber suerte en el 
lote, su nom bre se hace imprescindible en las com bina­
ciones de P erico Balañá. ¡L om o yue toreó con la muleta 
con  un arte y  un sabor ex lraord in ario!~ F . S e b a s t iá n .

¿IOS n o n  IO S DO m o a s  no i o n  ore
Y  si las tienen, la pareja de 

fenómenos"Sánchez Mejias y  Ju a ­
nito Belmonte no las han sabido

dre más que ese afán de chillar 
dando órdenes. Con la capa nada 
V lo mismo con la muleta. Ma-

J f  T  ’p ’  \ d / 7 )  A  JT* jubilosam ente las dem ostraciom s de entusiasmo con gue ju é  acogida una desús últimas actua-
L L f p l t r  yT-V-I J. rK ,L L f d on es en provincias, q u ecom o usiedes ven no había nadie en la plaza. LLAPISERA, con su nom bre 

y  con su genio, ha dado otra vez el sitio en el toreo cóm ico musical que esta agrupación tom ó cuando él la / u n d ó .— F o t o g r a f ía  V i d a l  C o r e l la .

N o tuvo suerte con el estoque, 
y  por ello no pudo redondear la 
faena.

Un pinchazo, una estocada de- 
lanterilla y contraria, asomando la 
punta de la espada por debajo, 
y  descabelló al tercer empujón, 

(Ovación y  petición de Meja.)

Después del arrastre más ova-

NOTA
E l público, en los momentos en 

que se aburrió, que fueron varios, 
sobre todo en la última mitad de 
la corrida, se entretuvo fingien­
do broncas en los tendidos (la del 
5 íué la más estrepitosa) y  so­
nando cencerros.

P E R S O N IT A .”

Este es EL NIÑO DEI., BARRIO, el artista de ia m d x i-  

ma categoría en la novilleria. que m uy pron to  seiá  m a­
tador de toros y  de los buenos. La gracia torera que le 
está echando en esle derechazo, es de ios que los aficio­

nados la saborean siempre. — Foto  C a i r o .

mientras la gente no cesa de ova­
cionarle.

D a tres naturales imponentes. 
(Oración y  música.) Sigue con 
a(^rolados y  de pecho, y, entran­
do superiormente, agarra una 
gran estocada, de la que muere d  
bioho sin puntilla. (Gran ovación, 
las dos orejas, cl rabo, vuelta al 
ruedo y  saludos desde ic^medios.)

CUARTX)

Y  sale el ultimo de la corrida, 
que es e! mayor de todos. Coiorao 
también. E l novillo, de salida, se 
declara manso de solemnidad. “ ; Al 
corral! ¡A l  corral 1” , grita la gen­
te; pero el novillo sigue en el rue­
do entre la bronca del respetable.

Niño de la Bética lo saluda con 
unos lances superiores. (Palmas.)

Banderilleado prontanieiitc, ¡sasa 
a mano de Manolo, que está rntiy 
breve con él y  lo mata de una 
estocada, después de tres pincha­
zos bien señalados. (Gran ova­
ción y  salida a hombros.)

E l toro es pitado en el arrastre
El púbPco salió muy complaciilo 

de la  actuación del novillero Niño 
de la Bética y  del becerrista P a­
quito Casado, que han dado una 
gran tarde de toros.

Y  hasta otra.

E L  D E  T U R N O

encontrar, ya que a pesar de la 
propaganda que aquí se ha des­
arrollado, ya que para eso ha v e ­
nido toda la plana mayor con el 
jefe (señor Pagés) estos jóvenes 
fenómenos han salido de esta pla­
za sin cortar orejas,' rabos ni pa­
tas, que según la citada propa­
ganda, han cortado en otras pla­
zas, mala suerte para los valen­
cianos.

No culpemos al ganado peque­
ño (a 220 kilos no llegaba n in ­
guno) y  fácil, únicamente el se­
gundo de Mejias ha acusado a l­
gún temperamento, pero se po­
día torear,

Y  para qué detallar lo que es­
tos fenómenos han hecho. Sán ­
chez Mejias no tiene de su pa­

rando, fatal. Ha oído protestas, 
pues incluso descabellando ha es* 
fado desgraciado; ha banderillea­
do sus novillos primero y  terce­
ro, pero le fa lta  valor, por lo 
que no ha gustado. E l hijo de 
Juan es más torero que su com­
pañero, pero abusa de querer im i­
tar a su padre, faltándole para 
ello valor y  arte. De todos mo­
dos. alguna media verónica y  a l­
gunos muletazos y  desplantes ha 
sido ovacionado, oyendo la músi­
ca en su segundo, pero como ma­
tando ha estado a la altura de 
su compañero, también se ha 
quedado sin orejas. Por eso pre­
gunto al principio de estas líneas: 

¿Los novillos de Pedraja ro  
tienen orejas? K l- K I

      .''IIH»I m .:iiiki-'ii-hiiii‘Hilii

Se viene halilando e.stos días de una proposición que 
cierto sector de la clase subalterna piensa llevara  
la asamblea en plazo muy próximo. Esta proposición 
es la .siguiente: Que ninguno de sus asociados podrá 
perledecer a la Sociedad de Picadores y  Banderiile- 
ros de España, si es afiliado a otra agrupación de re­
sistencia: en una palabra: o torero, o matarife, o pin­
tor. o ferroviario, o empleado municipa], ponemos 
por ejemplo. De este modo, se ayuda en lo posible a 
remediar cl paro obrero en las demás Sociedades u 

que pcrienecen iiidebidanicnfe.
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ANECDOTARIO DE ‘‘ TORERIAS"

M A R C IA L L A L A N l'A , el torero de. la m áxim a aclualidad. el artista que todo lo 
debe a su arte y  a su valor, se arrodilla para hacerle pasar a an toro em bebido en 
los vuelos de su muletilla. El dom ingo se presenta en Madrid y  com o siempre, hará 

honor a su historial de lidiador que todo lo puede.

Eriilel a n iv e rsa rio  del íd o lo

£1 último baluarte joselista
2'ü R B R IA S, llevado d e  su 
altruismo u fervor hacia el 
m ás grande lidiador que ha  
existido, hace ¡a ofrenda de 
iin recuerdo extraordinario  
consagrado a  su memoria. 
I  o  no puedo perm anecer in ­
diferente a su sacrificio ij 
quiero que m i nom bre vaga 
unido a esa ofrenda joselista.
en este modesto trabajo que 
dedico at Montepio-Ctuh J o ­
selito. de Barcelona.

Fué el 6 de mayo de 1920 cuan­
do la afición barcelonesa vió por 
vez postrera a su ídolo. Joselito 
tiabía obtenido aquella tarde un 
triunfo enorme. En cinco cuartos 
de hora echó fuera, en unión de 
su cuñado Sánchez Mejías, seis 
toros del conde de Santa Colo- 
tna. Toreó magistrahnente, clavó 
ocho pares de banderillas en lo 
alto del morrillo. Sus tres faenas 
fueron acompañadas por la músi­
ca entre vítores y  bravos; cortó 
cuatro orejas y  dos rabos entre 
ovaciones interminsdjle. L a  mul­
titud, puesta en pie, tributó al 
maestro, después de la corrida, 
una despedida imponente, y por 
los altos ventanales del circo se 
apiñaba el público en un incesante 
batir de palmas; aquella despedi­
da tuvo un epilogo eo las Ram­
blas, frente al hotel Oriente, don­
de se hospedaba JoseJito. E l últi­
mo adió a! maestro se lo tributó 
la afición barcelonesa en las ho­
ras vespertinas de un día claro y 
luminoso de mayo...

Han transcurrido diez días des­
pués de la gloriosa gesta de! 6 
de mayo. I-as típicas Ramblas han 
recobrado la animación caracterís­
tica de las tardes domingueras, 
haciéndose intransitable en las pri­
meras horas de la noche. Junto 
a un popular kiosko de periódicos, 
los grupos de siempre comentan 
las incidencias de la última corri­
da, haciendo crítica taurina al 
aire líbre. Hasta ellos han lle- 
gtido los primeros rumores de la 
tragedia de Talavera. Nadie cree 
en ella, pues a todos les asalta l;i 
duda, esperando, optimistas, una

rectificación de la sensacional no­
ticia- V arios joselistas del gru­
po inquieren noticias en e l club 
taurino de la calle de la Unión. 
En é! les confirman la  noticia; 
pero se resisten a darla crédito. 
Sólo una nota oficial, amarga 
por lo lacónica, del Gobierno civil, 
convence a  los mcrédulos aficio­
nados de la fatal desgracia que 
aún esperaban ver rectificada la 
triste nueva. Nada... E l ídolo ca­
y ó  para siempre.

Pero el grupo de joselistas no 
se resigna. N o pueden exteriori­
zar su duelo. ¿Dónde reunirse? 
Si tuvieran casa propia pondrían 
crespones negros a  la enseña na­
cional ; pero no la tienen, ni si­
quiera tienen tertulia o fic ia l; su 
domicilio es un trozo de Rambla, 
que muchas veces se ven obliga­
dos a  abandonar presionados por 
los guardias

L a primera convocatoria “ ofi­
c ia l”  de la  constitución del club 
se ha hedió al aire libre. E l pri­
mer baluarte joselista, defensor 
de una escuela, de un arte, de 
ung época gloriosa, izó su ban­
dera a los pocos dias de recibir 
cristiana sepultura en el cemen­
terio sevillano.

La,s actividades de estos jose­
listas se despliegan por todas las 
tertulias taurinas, y  en pocas se­
manas se constituyen en árbitros 
de la  afición barcelonesa. Tienen 
su sitio “ oficial”  en el departa­
mento de sol, y  cuando un diestro 
vacila y  huye ante la res, Ja bocina 
implacable de los joselistas hiende 
el aire con sus estridencias y, 
como obedeciendo a una consig­
na, toda la plaza .se une a las pro­
testas del temible grupo. .\sí du­
rante varios años. Los toreros 
tenian un formidable enemigo en 
aquellos joselistas, y procuraban 
por todos los medios hacer en­
mudecer la bocina joselista; to­
das las recomendactoncs, todas 
las influencias se estrellaban con­
tra aquel 'baluarte. E l Q ub Jo­
selito, ya en pleno auge, reforzó

sus filas, obligándoles a  adqui­
rir un local de más capacidad 
en una vía céntrica- Eln cambio, 
noticias de varias provincias acu­
saban bajas de algunas peñas jo ­
selistas, y  años más tarde sólo 
quedaban en pie el de Barcelona 
y  el de Sevilla.El primero sigue 
su marcha ascendente, con el es­
fuerzo de 'SUS socios, y  logra, ¿1 
fin, realizar su sueño, fundando 
el Montepío de Socorros Mutuos, 
inspirándose en los ndjilisijnos sen­
timientos de José Gómez Orte­
ga, La humanitaria idea cristali­
zó rápidamente, y hoy cuentan 
aquellos aficionados con su Caja 
de Socorros, funcionando con una 
normalidad ejemplar, que pone 
muy alto el nombre de la  aficimi 
barcelonesa y de! Montepío Club 
Joselito...

Pero la bocina fatídica de los 
gallistas dejóse de oír hace años. 
Un torero aragonés, de carácter 
entero y de alma noble y  gene­
rosa, iwdió y  obtuvo de los jose­
listas la anulación de aqud es­
tridente instrumento, y  lo  pidió 
para “ alivio" de sus compañeros 
más q u e i^ r a  él. Ese torero fué 
Ricardo Añiló (Nacional II). 
Desde entonces enmudeció la bo­
cina.

T O R E R IA S , llevado de su a l­
truismo y  fervor hacia d  más 
grande lidiador que ha existido, 
hace la ofrenda anual consagra­
da a su memoria. Y o  no puedo 
permanecer indiferente a su sa­
crificio, y  quiero que mi nombre 
vaya unido a esa ofrenda jose- 
liista en este modesto trabajo de­
dicado al Montei)io O u b  Joseli- 
to de Barcelona.

A  vosotros, camaradas del últi­
mo baluarte joselista, yo os ad­
miro y  reverencio por vuestra 
humanitaria obra, que con tanta 
fe y  tanto cariño lleváis adelan­
te en vuestro Montepío Club Jo­
selito.

M. G il D E  G AR GALTX )

Barcelona, 10 mayo 1936,

LA TEORIA DEL VALOR

ll neia • • •

- E s o  e s  u n  to rero  va liente.

- U n a  cosa e s  p u n d on or  _v otra e l valor.

— ¿ U s te d  cree  en  el v a lo r?

— ¿ Q u e  torero d em o stró  p oseer una m ayor cantidad  

d e v a lo r?

L a  d iscu sió n  iba  p o r  estos derroteros. C o m o  es na­

tural, nadie s e  entendía. T en ia n  m ied o  a f i lo s o fa r  sobre  

e l v a lo r. Y  en to n ces f u é  cuan do e l m á s jo v e n  d e  la  r e ­

u n ió n  reco rd ó  co n  p elo s y  s e ñ a les ...

‘ ‘ F a lta ba n  p o co s d ía s para la  fe r ia  d e  a b ril d e  S e ­

villa . Y a  s e  conocían  lo s  to ros q u e  iba n a lid iarse en  stts 

fa m o sa s corridas. L o s  n a ra n jos d e  la  plasa N u e v a  se  

doblaban al p eso  d e  s u s  asahares. D e l  brazo d e  D o m in ­

g o  R u iz — D o m in g o  R u iz  e s  un  taurino sevillan o  que  

n ev ó  s u  cabeza d e  jo v e n  con  la  f lo r  d e l naranjo— iba  

M a n u e l V a ré  (V a re lito ). Jacarandoso, con la  tnarchose- 

ría  sim p á tica  d e  sti p roverbia l optim ism o, a  cada paso  

d istra ía  s u  m ir a ia  p o r  p artes ig u a les  entre las lu ce s  d e  

su s  g ru e so s  brillantes— la pechera d e  V a re lito  siem p re  

se v ió  ilm n in ada d e brilla n tes— y lo s  negros o jo s  d e  las 

m ocita s q u e  cruzaban a  s u  paso.

— C u a n d o  s e  canse u ste d  d e  ser  bonita, m e avisa a 

casa, jo v e n .

— Y  cuan do s e  le  caigan a u sted  esas d o s  paletas que  

tien e  p o r  d ien tes  aróse u ste d  a  lo s  bom beros, q u e v a  a 

v é  tem b ló  d e  tierra— le co n testó  la  chavola  en  respu esta  

a l p iro p o  d e l torero.' 4

C o n tin u a ron  s u  paseo v esp ertin o . E l  to rero , p re­

ocup ado lig era m en te con  su  p eq u eñ o  d e fe c to , q u e  pare­

cía  desen tonar u n  p oco  s u  ja q u e  p resu n tu o so , s e  encaró  

ráp id am en te co n  s u  a p o d era d o :

— O ig a  u sted , D o m in g o . L e  v o y  a  p ed ir  a  u ste d  un  

gran fa v o r .

— L o  q u e  tú quieras, M a n u é. N o  tien es m ás q u e pedir.

— E n  la p ró x im a  cornada q u e m e pegue un  to r o ...

— ¿ Q u é  d ices?

— S e ñ o r , lo  natural. ¿ Q u é  dan lo s  to ros, c o n s e jo s?  E n  

cuanto un  toro m e parta u n  m uslo  o el p echo y  m e lle­

v en  a la  en ferm ería , se  va u ste d  a  cu id a  d e  que, d e  paso  

q u e  me- dan el c lo ro fo rm a , m e sa q u en  esto s  d o s  dientes  

q u e  s e  m e salen  d e  la  boca  com o u n a  burla y  q u e  m e  

hace f e o . . .

— ¡M ir a  que la  o c u r r e n c ia ...!

L le g ó  la  fe r ia . Y  co n  ella, la  cornada. “ ¡ Y a  estaréis  

c o n te n to s !" — gritaba V a re lito  en  s u  últim o e sfu e rzo .

D o m in g o  R u is , p resu roso , lleg ó  a  la  en ferm ería  antes  

que e l m édico  y  m u ch o  a n tes q u e  d  torero.

— N o  e s  nada. P a r ece  un  puntazo.

— Q u e  n o  s e  le  o lv id e  m i encarguito. C o m o  n o  sea  

ho y  n o  m e sa co  n u n ca  esto s d ien tes, q u e  tanta gracia  

le h a cen  a  a lguna s m u je re s— aclaró e l bravo estoqueador.

y  D o m in g o  R u iz  cu m p lió  lo  o frecid o .

E l  torero m ás v a lien te  d e  s u  ép o ca  tem blaba com o  

u n  n iñ o  cada v e z  q u e  sen tía  la  n ecesid ad  d e  entregarse  

en  m anos d e l den tista . Y  n o  tem blaba n u n ca  ante la  cor-  

nada presentida.

¡ E l  z a lo r !  R ía n se  u ste d e s  d e l valor com o con dición  

p r o fe s io n a l."

. — A q u e l  valor seco  d e  V a r e lito ...

— P a r e c e  q u e n o  pasan lo s  años. T o d a v ía  s u  recuerd o  

v iv e  e n  to d o s  lo s  a fic io n a d os. A q u e l  13 de m ayo, que  

hoy rem em ora m o s u n a  v e z  m á s...

— A c a b ó  co n  la  teoría  d e l valor, ¿ n o  le parece a  u ste d ?

A I . A R D I
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TORERIAS.-REVISTA TAURINA DE G R A N  IN FO RM ACION

L O  D I C E  L A  C R I T I C A

M o  bu liioiifilii Olí Huelva 
e una manera mav d i

O r o  es. lo  q n e  o ro  v a le .

E l critico sevillano Ríos en 
juicia as: la actuación de Cagan­
cho en Huelva.

" L a  solemne figura de Cagan­
cho se dibujó desde ei principio 
en el nervioso claroscuro de la 
puerta de! paseíllo con claridades 
de acuarela. Ocurre con los tore­
ros como cuando salimos cualquie­
ra por la mañana de nuestra casa 
y. sin saber por qué, sin que exis­
ta un motivo extraordinario, nos 
sentimos más fuertes, más opti­
mistas. más buenos. ; Qué sabe-

locos éxitos de inspiración. Fué 
una serena labor, consciente, co­
medida, matizada de un arte “ sui 
generis”  cada vez que se estiró; 
un arte tan suyo, aparejado de un 
valor tan verdad, tan “ enterado” , 
que la figura del gitano se agran­
dó de tal manera, ante nuestro 
asombro y  admiración, que, sin hi- 
pérbole y  sin apasionamiento, hu­
bimos de pensar en las supremas 
categorías del toreo,

Lanceó Cagancho a sus toros a 
la verónica moviendo los brazos

tado. Se perfila en corto, entra 
por derecho, ejecuta soberbiamen­
te, con pleno dominio de la suerte.

Joaquín, que escuchó muchas 
veces la música en su honor, cor­
tó cuatro orejas y  dos rabos; fue 
despedido con una clamorosa ova­
ción.

No cabe duda de que la triunfal 
temporada de Méjico será conti­
nuada en España por este lorero 
de cuerpo entero.

O ro  es lo que oro vale, y  Ca­
gancho es oro de ley. ¡D e  la 
buena I”

m

^  io d o  un señor toro el que se eslá liando a la cintura  
Luis Castro EL SOLDADO, el torero del m áxim o car­
tel en Barcelona p o r  sus dos últimas actuaciones No sa­
bemos el p o r  qué su nom bre no figura en las corridas 
de abono, puesto que la afición m adrileña le tiene por  

uno de sus toreros favoritos.— F oto  V iv e s .

mos! Y  transmitimos a todos nues­
tra alegría.

A si, ayer, el aficionado bien 
pronto adivinó a Cagancho tore­
ro pundonoroso, con ganas de 
fiesta grande. Lo decían el refle­
jo  sereno de su mirada, el aten­
to examen que hiciera del con­
curso, acariciándolo en un cordial 
saludo de reconciliación...

Apenas Bogotá sujetó apreta- 
uamente al dc Villam arta a pun­
ta de capote, salió Joaqum al 
desafío y  manejó su inimitable 
capote con la gracia que le ca­
racteriza.

Joaquín nos dió ayer la sen­
sación de un torero distinto. V ein­
titrés corridas de toros en M éji­
co. compitiendo con las mejores fi­
guras de la tierra y  ganándose la 
pelea, han llamado al gitano al ca­
mino verdadero.

Cagancho mató cuatro toros por 
percances ocurridos a L a Serna y 
Lainí. y  en todos dió la sensación 
del gran torero que lleva dentro. 
Pero no fué el destello genial de 
su vida gloriosa y  alfombrada de

con ese ritmo de su toreo que oo 
tiene igual. N o desperdició ni un 
quite. Estuvo siempre atento a la 
lidia, poniendo a los toros en suer­
te, cuidándolos, cuidadoso de sus 
compañeros en los momentos de 
peligro.

Muletero fácil y  valeroso, reali­
zó dos faenas modelo de técnica 
y  de gracia gitana. Adoleció del 
pase natural; pero manejó la mano 
derecha con tal suavidad, aguan­
tando tan de verdad, que el ene­
migo, bronco y  resabiado al prin­
cipio, pronto se entregó a las plan­
tas del torero.

Más, si cabe, que en estos dos 
toros, en que cuajó la faena do­
minadora y  espectacular, nos gus­
tó la lidia que dió al primero de 
la tarde, un manso acobardado y 
peligroso: un toro al que el Ca- 
ganiáio "de entonces”  no hubiera 
osado arrimarse. Y  lo macheteó 
concienzudamente, aguantándole un 
horror, hasta enfrentarse con él 
y tumbarlo lo antes posible.

Cotí el estoque sigue ocupando 
el mismo sitio, corregido y  aumen-

a! ruedo madrileño, y  toreó con 
la muletilla magistralmente un 
toro que le correspondía matar 
a Manolo Bienvenida. Por cierto 
que no se llama Isacio Idiotes 
Pérez ni es de Méjico, como so­
carronamente han dicho esos ca­
balleros, y  no de gracia, precisa­
mente. Juanito Jiménez es de Po­
sadas (Córdoba) y  está criado en 
Sevilla,

Ahora que digan lo que quie­
ran esos pobres hombres, que los 
aficionados los conocen de ver­
dad, por sus constantes puñaladi- 
tas a todo bicho viviente.

Las cosas, como son.
Hemos recibido una carta anó­

nima, que, por io  cochina y por 
la  falta de sentidb común que 
tiene, hemos averiguado en segui­
da de quién es.

C laro  que al que defiende en 
ella, conocido en el mundillo tau­
rino por “ el Conde Rubio" y  a él 
no va  a tardar mucho en que los 
veamos a  la puerta de una igle­
sia con una guitarra y un perro 
pidiendo limosnas.

Pero lo menos que se puede 
ser cuando se tcnen hijos es ser 
agradecido.

Las cosas, como son.
“ E l C larín ”  llama a Rafael V e ­

ga de los Reyes “ Moreno d a ro ".
I N o sabemos cómo llamarán los 
queridos camaradas al carbón de 
piedra de su casa.

Las cusas, como son.

L os caballeros de la pluma, des­
pués que han puesto verde hasta 
Cristo, dicen que ellos no son los 
de antes.

¡ Bueno es que haya chicos a 
quien echarle la culpa I

Las cosas, como son.
Rafaelillo, de las corridas de 

toros que lleva toreadas, ha cor­
tado orejas en ocho, y  en algu­
nas entres toros.

Pues bien, porque no las ha 
cortado ne Bilbao todos se han 
desatado en improperios contra 
el valeroso torero valenciano.

Ahora que a él le da lo mismo, 
porque a estas fechas tiene más 
corridas firmadas que ninguno, 
y  esos canes que le ladran no 
tienen nada más que hambre.

Las cosas, como son.
A  las pocas horas de salir de 

la cárcel Modelo, donde ha esta­
do cumpliendo quince dias de 
arresto, nos ha visitado el espon­
táneo Juanito Jiménez, que, como 
saben ustedes, obtuvo un señala­
do triunfo la tarde que se arrojó

JAIM E PERICAS, arm ó la gran escandalera en Barce­
lona, derrochando su depurado estilo de exquisito tore­
ro, que Bolaná ha tenido que rendirse a In eoidenciu  

del m érito de Jaim e.— F oto  S e b a s t iá n .

¡IHIIPEHO ES ODE EXISTE El 
PIEITO DE IOS filMDEROS?

M ás de quinientas m il pesetas al año per­
cibe la Diputación para sus fines benéficos
de la plaza de toros de Madrid Y  ¿este
dinero está en el aire por cuatro señores 
que piensan como el señor Pagés?

En la sesión dcl viernes último 
en la Diputación provincial el 
diputado señor Muro se dirigió a 
sus compañeros de corporación 
en estos térm inos:

"E l señor M uro: El ruego que 
voy a formular va encaminado a 
que se vea si hay forma de que 
la Comisión gestora pueda tomar 
parte en el pleito que sostiene la 
Empresa de la plaza de toros de 
Madrid con los ganaderos de re­
ses bravas. Creo que ios señores 
gestores se darán cuenta de la im­
portancia que tiene este asunto, 
pues desde que ha empezado el 
pleito las corridas de toros de Ma­
drid se desarrollan con gran anor. 
malidad. Esto va en perjuicio de 
la afición, y  hay que considerar 
que si esta afición empieza a re­
tirarse de la plaza la  Diputación 
perderá uno de sus ingresos má* 
saneados. Representa para los in­
tereses provinciales más de pese­
tas 500.000 al año.

Por lo tanto, ruego a  la Co­
misión gestora que, poniéndose al 
habla con la Asociación de Ga­
naderos de Reses Bravas y con la 
Empresa de la plaza de toros, 
se vaya a una reunión en que 
esté representada la Diputación, 
con' el fin de hacer ver a unos y 
a otros la importancia que tie­
ne para esta entidad oficial el 
que la afición vaya en aumento, 
y  que ningún interés quede le­
sionado y  se pueda llegar a un 
acuerdo en beneficio de todos."

¡ A h í  Pero, ¿existe el pleito de 
los ganaderos?

¿ Y  este dinero que dice «1 se­
ñor Muro está en el aire por 
cuatro señores como Pagés, U r- 
quijo, Belmonte y  o trw  señores 
que piensan como él?

¡I Vamos a la solución por la 
vía derecha, señor M uro!!

I m p .  d e  T O R E R I A S
B R A V O  M O R ILLO , SO :• !  M A D R ID

E l novel m atador de toros Jerezano VENTURITA. espe­
rando a p ié  firm e a que pase su enem iga em bebido en 
los vueleciUos de su capote, com o un inocente corderi­
no. Esto en Venturita no tiene im portancia, puesto que 
con ia muleta y  la «espá», es algo de lo que no se ve 

en la torería.— Folograíia  S e b a .s t iá ii.
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Domingo Ortega en madrid
/.Vo se puede andar m as cerca de los toros.' Esa era la e x­
clam ación unánim e que atronaba el espacio, viendo torear a 
Ortega, e l pasado dom ingo en Madrid. ¡A n dar! Cam inar a p la­
cer, pisar terreno firme, ju g a r  con la propia confianza, susten­
tar un cuerpo sobre una raiz segura en su obligada movilidad. 
¡T orea r dentro del loro! Porque sobre todos los variadísimos
matices que en la  escala del éxito tuvo la  labor grandiosa de 
este torero sin par. el m ás resonante sin duda, fu é  ese. el lerre- 
tto^quepisó constantemente a l adversario. Parece increíble gue 
el ademán, el ritmo, el fuego bello del toreo, pudiera tener es­
pléndida cabida en ei corto espacio que separaba la cornada  
segura del corazón del lidiador. E se  fu é  el m érilo m ás indis­
cutible del triunfo que a estas horas saborea ia afición entera. 
¡N o se p uede andar más cerca de los loros! N i torear con más 
absoluto dom inio d e  la técnica, n i lid iar con m ás sobria exac­
titud. n i  engarzar cuanto de bueno h izo  Ortega con la magia  
de sus desplantes toreros, llenos de sinceridad y de efectos me- 
ritísiinos. L a  tarde del 10 de Mago de 1936, ao  se le olvidará a 
D om ingo Ortega lan fácilm ente. F u é  una fecha  m arcada con  
claridades de piedra blanca. Com o la  pureza de su toreo, com o  
el arm iño de sus intenciones, com o el fuego lum inoso de su 

voluntad brava. ¡Hasta aquí llegó D om ingo Ortega!

■ m
A lucinación  artística; com pendio de lo bello  y  lo eficaz: 
m odelo de ana inspirada concepción escultórica esle 
pase de pecho de DOMINGO ORTEGA, em otivo y  sin­
gular , esencia de su toreo impresionante, fu é uno de los 
tantos m otivos para que «el pá jaro  negro que silbaba» 

cayera a sus piés, com o se advierte en la foto.

¡Un m uletazo con la mano derecha! E l toreo de Ortega, 
en toda su aniplilad. El secreto del dom inador que aca­
para para su uso particular este m aravilloso lidiador. 
Instante cum bre del toreo castellano, en el que n o  se sabe 
que adm irar más, si la prestancia señera de su garbo, o 

la eficacia de su castigo, que n o  es traga, es seda.

Jn toledano. Ahora, ie hacia embestir, obligado de la mane-
S I  se tratara de un fuego sin trascendencia. Y  surgía esplendente el soberbio 

a  fe í *  enem igo acariciados p o r  etartista, m ás que a la muerte, señalaban en signo definitivo
c a d a  J l f í A  él ^ ^  que quería et lidiador! burlaba la acometida del f o r l  acercándose
/P e  Inverosím il, com o st tuviera en sus m anos todos los resortes de la dimensión
¿Es asi com o se puede ser m andón único y  definitivo en el toreo? ¿Quién llegó a tai categoría?-F. S a n to s  Y u b e r o

k ;.

TORERIAS.-REVISTA TAURINA DE G R A N  INFORM ACION

f se hnoi e OÍOD SOS isteos...
D om ingo Ortega, el torero de ayer, el torero de hoy, e l forero 
de siempre... Porque, e l toreo, no puede ser m ás que eso: D om in­
go Ortega. Llám ese com o se llame, el toreo no puede .ser más 
que gesto, arrojo, de.sprendimiento, responsabilidad, concien­
cia, hom bría, prestigio de s i  niísmo. ¡ Y  eso, y más. es Ortega! 
Jam ás torero alguno salió a los ruedos com o asom ó e l toleda­
no el dom ingo p o r  ¡as arenas del ruedo madrileño. B a jo  el 
peso .se la  más tremenda de las infuslicias. M ordido p or una ca­
lum nia de tipo político. Espejism o de m ultitud calenturienta. Y  
ante la negra m ole d e  la infusticia, Ortega abrió de par en par  
las puertas de su corazón con el m ism o aire indolente con que 
abre a veces su  capotillo, y se de/ó llegar el peligro esquivando  
con su  razón y  su modestia la brusca tarascada de la envidia. 
y  la m aledicencia m ordió el polvo del ridiculo, burlada, m al­
trecha. vencida. E l dom inador d e  multitudes, hierálico. sereno, 
blanco— com o pintan el color de la pureza— se alzó sobre su  
propio triunfo y  saludó sonriente. En esa sonrisa sin fin  de  
D om ingo Ortega,— sudario nítido donde envolvió e l cadáver 
de la injuria que le alenazaba— e l torero cnslellano, dejó ente­
rrado p ara siem pre todo pasajero recuerdo. D ichosos los ar­
tistas que saben hacerse ¡uslicia  a si m ism o. D om ingo Ortega, 

e l dia 10, físicam ente, destrozó lo  teoría pendular.

a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a B B a a a a a ia a a a a B B B a a

¡Media verónica p or  el lado izquierdo! ¿Quién liegó a 
lograr tamaña sencillez de expresión? ¿ t s  esto torear 
con tem ple? ¿ C u á n d o  empieza y  cuando a c a b a  la 
em oción? ¿El toreo de D om ingo Ortega, es el principio  
y  el fin del toreo? La afición lo cree así. puesto que 

así lo aclam a .— F o to g r a f ía  B a ld o m e r o  h i jo .

Aunque sea costum bre—en el constante dialogar con la 
fa m a —de DOMINGO ORTEGA, el cortar las orejas y ¡os 
rabos de ¡os toros que se arrastraron dom inados p o r  el 
im perio de su arte, este m om ento gráfico, culm ina segu­
ram ente en una de las m ás grandes satisfacciones del 
torero de Borox. Porque simboliza su rotundo triunfo.

51

El toro del éxito, a punto de caer— ya ¡o hirió de muerte el arte inconm en­
surable de este m uletero gen ia l que se ¡lama DOMINGO ORTEG 4 —m archó 
pesadam ente hacia la barrera para  no levan tarse más. Y en el úliimo tran­
ce, el forero, abrazado a su enem igo— ya están en paz pasadas querellas__

Ifiocom paña, paladeando el estallante triunfo que retumba en la plaza  
tu n o s a  fotogra fía  que recogem os gustosos de la jornada del domingo.

í  bajo el dictado de las muñecas gloriosas del soberbio cin-
celador delloreo DOMINGO ORTEGA, sigue engreído a cualquier aviso. Y cuando en el tercio rodeado de sombreros 

expresión clara y  term inante de entusiasm o— torea a placer, com o si torease en el jardín de su casa, el toro em ­
biste a este o a aquel som brero, que acaba de caer del tendido, para seguidamente volver a prenderse en los vuelos
ae la muleta del artista, entregado al poderío de su dom inio y  de su arle. En cada faceta gráfica recogida al 
azar, se p on e de relieue ¡a im portancia de las dos faenas de muleta ejecutadas en la tarde de su presentación.
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¡ V A Y A  T A R D E  D E  T O R O S !

Un torerazo, un artistazo y una 
corrida de loros para hombres

10 de mayo. La primavera es­
tá en el ambiente. Aun  lejos de 
ellas se siente el olor de las flo ­
res. Es el optimismo. ¿ Y  en la 
p laza?

En  la plaza, un lleno; M a ­
drid se ha dado cita en el co­
so de las Ventas.

Cartel castellano, como reto 
de desafío flameando al v ien ­
to. Castilla hace sus hombres y 
los gasta. El optimismo de fuera 
penetra arrollador y  se detborda 
por los tendidos. M u ltitud  ansiosa 
de emociones: cosquilleo de cu ­
riosidad; temores de impaciencia; 
murmullos de comentarios: el sor-

muy guardado en las entretelas 
del corazón, sienten palpitar can 
fuerza ese impulso soberano!...

¡Resurgir!
Cómo la Naturaleza surge de 

nuevo a la vida en esta tarde de 
primavera madrileña.

Ganaron los optim istas; siem­
pre, a la larga, han ganado. Es 
d ifícil que la juventud no triunfe 
cuando es de veras juventud, 
Sus formas de expresión son infi­
nitas y  todas tienen un mismo 
significado: el triunfo,

Y  Domingo Ortega, <el fraca­
sado de M éjico», ha sabido con­
servar incólume ese «quid divi-

para esquivar en seguida la aco­
metida poderosa con un simple, 
con un sencillo, con un asombroso 
esguince d e muñeca, esbelto, 
erguido, sereno, seguro.,., esta­
tuario, yo quería haber podido 
exclamar:

A h í le tenéis troveros 
cantad rimas en su honor; 
es de todos los toreros 
el que en lid con los primeros 
será siempre el triunfador.

S í; Domingo Ortega sigue sien­
do Domingo Ortega. Llévese us­
ted, Domingo esa oreja y  ese rabo 
ganados e l 10 de mayo en buena

L agracia . la majestuosidad g el arte, reunido por obra de CHICUELO en este lance 
d eca p a , ejecutado en la corrida celebroda en Barcelona el pasado dom ingo que le
Dalló al diestro sevillano el voluer a actuar h oy  dom ingo y  dom ingos sucesivos A
éste, si que se le puede llam ar torero, porque con una actuación hace una temporada

do estruendo de ululante muche­
dumbre. semejante al aliento del 
mar.

Eso era la Monum ental la tarde 
del 10 de mayo.

;Y  cuántas pasiones reprim i­
das, encerradas en e l ámbito an­
churoso del circo! La  duda sar­
cástica de los que jamás son ca ­
paces de creer en otra cosa que 
en su propio escepticismo, la en­
vidia pérfida, la triste e Innece­
saria acusación; el rencor soli­
viantado; la burlona e irritante 
espera del que ansia el fracaso 
ajeno porque en su alma pequeña 
no cabe un afecto noble.

Para ésos hoy no hay, no pue­
de haber primavera. Para ésos el 
invierno es eterno.pofque lo lle­
van dentro de sí mismos.

Pero en Madrid y en esta tar­
de, son los menos. Son más, mu­
chos más, los otros, los del opti­
mismo alentador, los de la son­
risa bonachona, los de la espera 
noble y  entusiasta, los que pueden 
presentir porque saben y  cono- 

•«B íT  los que, deseosos, sí, de sa­
turarse de arte y  emoción, con­
fían erv ^1 poder’ evocador del 
nombre y *  el prestigio porque.

num» de toda personalidad des­
tacada: la fortaleza de espíritu. 
Cuando se posee tal carácter es 
mucho lo que el cuerpo puede re ­
sistir sin llegar a doblegarse al 
dolor. Ha prchado que, aunque 
como Aquiles, no es invulnera­
ble, es fuerte como Prometeo.

Y  sigue siendo e! triunfador. 
Triunfador sobre los toros y  triun ­
fador sobre el público, al que, 
icomo tantas veces!, supo rendir 
con la  soberana convmcencia de 
Su insuperada gallardía. Cuando 
yo contemplaba aquel capote 
maestro extendido con tal gua- 
pez aante io sbuhidos pitones de 
la res; cuando, en un alard^ de 
temple y  de dominio le imprimía 
con absoluta jusfeza e l ritmo pre­
ciso para dibujar ante los absor­
tos espectadores I a verónica 
magna o el remate majestuoso e 
intachable.

Cuando muleta en mano, em ­
blema de su dominio y  escudo de 
su prosopia de valiente, llevado 
ya en volandas del cálido entu­
siasmo que del graderío bajaba al 
ruedo, se entregaba, se prodigaba 
y  embravecía a los toros ofre­
ciéndoles su cuerpo como cebo

lid en la plaza Monumental ma­
drileña: llévese también el eco de 
las incesantes ovaciones; llévese 
y  guarde todo eso como recuerdo 
de una tarde triunfal en que su 
arte, su valor, su dominio, su dig­
nidad y  su neta gallardía caste­
llana supieron ¡mjoonerse las ad­
versas circunstancias que el Des­
tino a veces se complace en co­
locar en nuestro camino. Enhora­
buena .

Y  enhorabuena también a C u ­
rro Caro, el otro puntal señero 
del carte l del domingo pasado en 
M adrid : el otro forjador de op ti­
mismo en esa tarde memorable 
del 10 de mayo. Aquellos impe­
cables muletazos a su primer toro 
de M urube, frente al tendido 2, 
le confirman como una realidad 
que en su juventud puede lle­
gar a ser esplendorosa.

Como esplendorosa, radiante de 
magnificencia, artística, insupera­
ble, fue la faena. De corte clásico, 
de' limpieza absoluta, de perfec­
ción acabada, tan «m aciza», tan 
«en sazón*, tan penetrada de 
solera, de rumbo, de pinturería, 
que en los cuales puede figurar 
entre las faenas cumbres. Vos-

JOSELITO MIGUELAKZ, el excelente novillero de cu yo  
arte se hace ta gente ios m ayores elogios, considerándo­

le com o una verdadera esperanza taurina.

otros, los partidarios del arte 
fino, los verdaderos aficionados, 
¿queréis más? ¿Se puede, acaso, 
ejecutar con más pureza, con e le­
gancia más quintaesenciada, con 
mayor aquilatada galanura, con 
superior escrupulosidad en el de­
talle, con más derroche de f il i ­
grana de buena ley? Porque esa 
tarde, al lado de Ortega y  re­
c iente su otro triunfo en Madrid, 
no se trataba solamente de hacer 
algo que estuviese bien. Aun  a 
juicio del aficionado exigente. Eso 
lo hace Curro cada tarde que to­
rea, Se trataba de hacer algo in ­
sólito para dar el paso definitivo 
a la categoría de los grandes ar­
tistas.

Y  aquella serie de pases frente 
al 2, a poderse conservar en su 
prístina pureza con vida y  ritmo 
y  movimiento, (que es por lo que 
el toreo, a juicio de algunos, no 
pude figurar entre las'grandes ar­
tes, porque es perecedero en el 
artista) serían un modelo acabado 
de buena ejecución. Faena redon­
da; faena pletórica de arte y  de 
valor. El cuerpo grácil del endrino 
artista sugería (apartando nues­
tra atención de la técnica siem­
pre) un poema viviente del to ­
reo.

;0 h  muletazo del tendido 2!

Suaves, lentos, majestuosos, im ­
ponderables; floración no por es­
perada menos asombrosa de una 
gama taurina inagotable; los dió 
un esteta, un artista y  un va lien ­
te; yo desearla que fueseis los 
que abrierais la marcha en la ca ­
rrera triunfal de un gran torero.

E L  A M I G O  L IN O .

Se dice que en el Monte­
pío de Toreros existe 
gran revuelo por que al 
hacer las cuentas de 
aportaciones de corri­
das les faltan alrededor 
de unas 40.000 pesetas, 
que ha debido de ingre­
sar Juan Belmonte de 
sus actuaciones de «ini- 
lo lémpore», y  que se­
gún nuestras noticias 
las tienen abonadas a 
Llévaselotodo lo s  em­
presarios de donde ac­
tuó. Esto que no debía 
suceder, ha sucedido 
con grave quebranto de 
esos infelices que se  
pasan media vida en la 
cama del s a nat or i o .  
Como se trata de un po­
tentado del toreo, supo­
nemos que la cosa no 
quedará en agua de Bo­
rrajas.

Este m uletazo p lelórico de arle g em oción, es de LUIS 
DIEZ, el novillero bilbaíno que pronto será figura y que 
en Santo D om ingo de la Calzada, los días 11 g 12, ha 
obtenido un triunfo tan apoteósíco,cortando orejas y ra­
bos, que no se habla de otra cosa en los círculos taurinos.
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PE PE AMOROS, torero dé los piés a la cabeza, sabe li­
d iar toros com o un catedrático y  adem ás es poseedor de 
ana escuela tan puram ente rondeña, que em ociona  
com o el que más y  haré entusiasmar a los aficionados.

D E  C O L A B O R A C I O N
«  I  j  f í   __________________ •

El distinguido crírico taurino 
K -H ito  ha hablado, y  lo que ha 
dicho ha debido inundar de op­
timismo los corazones más excép­
ticos. Aun  existen, por lo que se 
ve , la caballería andante; aun las 
hazañas de Tirante e! Blanco, de 
Roldan y  Don Quijote ejercen 
una influencia indispensable. Pa ­
rece oírse galopar a «Babieca» 
por los anchurosos campos de 
Castilla. ¿Estaremos a punto de 
iniciar una nueva Cruzada para 
librar al mundo de malandrínes y 
bellacos?

¿Problemas arduos los del mun­
do? No hay tal. No en vano 
pudo escribir cierto día K-H ito 
que él había imaginado un plan 
perfecto para traer ta justicia a 
la tierra. N o  lo explicaba, pero 
indudablemente debía fundarse 
en la teoría infalible de la caba­
llerosidad.

En efecto ; si todos los habi­
tantes del glcbo terráqueo proce­
diesen como perfectos caballeros, 
¿cabe alguna duda de que todo 
caminaría como sobre ruedas? En ­
tre caballeros, ¿qué otra cosa po­
dría darse sino acciones sin man­
cha y  sin tacha? Una llamada al 
honor y  todo quedaría.en su ¡us-, 
to y  verdadero-Jugar.

¡M undo de delicias! ¡E l mile-

no haber sucumbido, ni ellos ni 
sus periódicos, al soborno de los 
toreros.

¡Oh, manes de Alfonso V I de 
Castilla! Y  esa ceremonia de la 
«palabra de honor», ¿dónde ten­
drá lugar? Porque un acto de 
tal rango y  prosapia exige un 
atuendo especial y  un escenario 
apropiado. ¿Estaría mal— ya que 
• h a y  precedente histórico -  - el 
Frorifón de Recoletos?

¿O  el ruedo de la Monumen­
tal a las doce de cualquier noche 
primaveral?

¿O  las ruinas de la Itálica?
¿O  el anfiteatro romano de 

M érida?

Porque de allí habría de salir 
¡por f in ! la crítica taurina impo­
luta y  depurada...

Un acontecim iento nacional...

M . C U A R T ER O

:  ■ nada!

nium i Ante la imposibilidad de 
mentir sin mengua del honor, 
¿quién iba a faltar a  la várdad? 
Los Tribunales de justicia, la po­
licía, fos documentos firm ados..., 
todo sería innecesario. Con la pa­
labra otorgada bastaría y  sobra­
ría. ¿Quién iba a ser e l follón que 
osase poner en duda la afirma­
ción de un caballero?

Nadie. Ahora que con los tum­
bos que ha dado el mundo desde 
la época de los penachos, los ye l­
mos y  las tizonas no es tan sen­
cillo  como a primera vista parece 
e! dar con esos dechados de pun­
donor heroico, émulos de Mam- 
brino y  Lanzarote.

Eso nos parece a nosotros; pero 
es porque somos unos excépticos 
incorregibles. K-H ifo , por lo vis­
to, cree v iv ir aún en esa época 
dichosa de lanza, adarga y  escu­
do, y  porque lo cree, por querer 
dar cima a la brava empresa de 
depurar la crítica pítonuda del 
presente invita de modo solemne 
(cual nuevo C id Campeador de la 
Santa Cadea taurina madrileña; 
¡oh, qué hermosa es la leyenda!) 
invita como cuesión previa «a to ­
dos los cronistas de toros y  re­
dactores taurinos» a que «asegu-' 
ren bajo su palabra da honor»

RICARDO TORRES, el artista m ejicano que, pletórico  
de facultades, sale a los ruedos dispuesto a no dejársela 
ganar p o r  nada ni por nadie. El muletazo es mandón, 

es oaliente y  es torero.

Pero Rafaelillo se ha hecho ei 
amo dc Francia con su clamoroso 
triunfo del pasado domingo en F i­
gueras y  el otro en Burdeos.

iN O  SABEM OS N A D A !
Pero el triunfo ha sido más 

apoteósico porque los toros eran 
de Domingo Ortega y todos los 
toreros los hacían ascos.

¡ NO SABEMOS N A D A !
Pero hemos visto estos dias 

isídriles por Madrid a Vicente 
Barrera con un bigotito qae rían­
se ustedes de los añadidos gra­
ciosos.

¡ N O  SABEMOS N A DA l
Pero al que no le ha hecho gra­

cia el bigotito ha sido a su mozo 
de espadas, “ Madrileño” , que ya 
se las creía muy felices y  no pa­
raba de lim;«ar la ropa de to­
rear.

1 P or si las moscas!

iNO SABEMOS N A DA l
Pero Juan de I-ucas está que 

trina con la Empresa de Madrid 
porque le tiene firmadas a su 
poderdante F élix  Colorao dos co ­
rridas en el mes de mayo y  no 
las ve por ninguna parte.

|N 0 SABEMOS N A DA l
Pero por noticias que tenemos 

por vía Santísima Trinidad— café 
Norte— , Juan de Lucas, el 31, a 
las doce de la  nodhfi,  ̂presentará 
su recibo por las Jos cPrridas en 
las oficinas de la Empresa, y ; a 
cobrar se ha dicho 1

|NO SABEMOS N A DA l
Pero tenemos entendido que no 

va a ser sólo, Juan de I-ucas cl 
que va a cobrar, sino Alejandro 
Serrano también una cosa de C a ­
gancho,

¡ N O  SABEM OS N A D A !
Pero desde que a Guillermito 

Martin le ha dicho “ cl Conde 
Rubio" que va en la cuadrilla de 
Antonio Márquez ba dejado de ir 
por “ T riaan ” , y, además, se muda 
de traje y sombrero dos veces al 
día.

¡ NO SABEMOS N A DA l
Pero nos parece que como 110 

piense torear Guillermito Martín 
más corridas que las que le pro­
porcione “ el Conde Rubio", eso de 
la mudanza de traje lo va  a  te­
ner que restringir a una vez al 
año. y va que arde.

¡ N O  SABEM OS N A D A !
Pero sino es por Florentino B a.

llesteros en la novillada del pasa­
do domingo en Zaragoza, todavía 
están llorando de pena los aficio­
nados,

iNO SABEMOS N A DA !
Pero se arrimó tanto el extraor­

dinario matador aragonés, que los 
aficionados lo aclamaron de ver­
dad mientras, con los otros dos 
e.'padas se mostraban indiferentes.

1 NO SABEMOS NADA I

Pero hasta nosotros ha llegado

V É í ü s  d e  l a  flesla
fermlD imCílilDlD

Elste joven novillero, que tan 
extraordinarios triunfos alcanzó 
la temporada pasada, ha tenido 
el acierto de que se haga cargo 
de su representación e l conocido 
t'iurino don Francisco López, que 
tiene sus oficinas montadas en la 
calle de la Victoria, cervecería 
Alvarez.

Es “ el Argentino” un muchacho 
muy joven, lleno de valor y afi­
ción, y no tendría nada de parti­
cular que, a nada que pusiese 
Paco López de su parte, se hi­
ciese un torerito que. sin presun­
ciones de ninguna clase, pudiese 
traer en jaque a las figuras del 
toreo.

Pronto se presentará en Vista 
.Vegre, la plaza que será testi­
go de sus éxitos y de sus glorias, 
porque de ella saldrá consagrado 
el joven novillero.

Que así sea es lo que deseamos 
todos los que conocemos las cua­
lidades que le adornan a tan sim­
pático diestro.

JULIO CHICO, el valiente novillero palentino, que a 
nada que se lo proponga ocupará en breve p lazo un 
puesto preem inente en la novillería actuaal, pues para  
iJÚ i'ello  le sobroiarte y  c o n o c ím ie / i/ o  del asunto.

la noticia de que en un domingo 
próximo se va a celebrar en V is ­
ta A legre una corrida completa­
mente feminista, en la que hará 
su presentación en Madrid la jo ­
ven torera Carmen Rodríguez, de 
la que cuentan y  no acaban cuan­
tos la han visto entrenarse en los 
tentaderos salmantinos.

¡ N O  SABEMOS NADAl
Pero como se lleve a  efecto di­

cha corrida estamos viendo a  las 
señoritas toreras Irncer cola en 
casa de Segundo Bucero, organi­
zador de tan simpático festejo tau­
rino, titulado: “ ¡A bajo  la me­
di a l ”

1 NO SABEMOS NADAl
Pero en la pasada feria de A l- 

mazán fueron varios los empresa­
rios ; pero el que más 'e  distinguió 
por su peso fué un cocinero de 
la calle de la Victoria,

jNO SABEMOS N A D A !
Pero, según tenemos entendido, 

el cocinero ha quedado tan liartito 
de empresario, que ju ró  no volver 
a salir de la cocina como no sea 
para alternar con los clientes en 
el salón.

iisoUsfeliiiB M \ M

En E l Escorial, y  en la dehesa 
de los señores hermanos A rr i­
bas, se celebró la tienta de vacas, 
que dieron un resultado superio- 
rísimo.

Actuó de auxiliar el ya popu­
lar novillero Jesús Esteban {Ba- 
rfiiller), que toreó superiormente 
con el capote en las distinta» suer- 
tes del toreo. H izo varias faenas 
de muleta, todas o  casi todas so­
bre la izquierda, con la que torea 
de una manera tan emocionante 
que ya  está en desuso.

A  petición de los numerosos 
invitados se lidió y  mató una vaca 
de retienta,- a la que Bachiller 
toreó de muleta, haciendo una 
gran faena por naturales, de pe­
cho y  en redondo. Mató con un 
estilo de gran ntatador de toros, 
dando un volapié hasta las cintas, 
del que salió la vaca sin puptilla. 
Fué felicitado por los invitados, 
algunos de los cuales se han di­
rigido a  la Empresa de Madrid 
para que incluya en sus combina­
ciones al que pronto será uno de 
los novilleros de más postín.

loip. TORERIAS, Braro Morílle, 30
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¡Qué bien torea con el capote SILVERIO PEREZ! Esla 
es la exclam ación de los aficionados en cuanto salla ei 
toro a la arena. Y tienen sobrada razón p or  que esta 

muestra n o  se atrevería N AD IE  a m ejorarla.

D E S D E  B A R C E L O N A

i i l m

En los carteles de esta corrida 
ponía en grandes titulares: “ L a 
corrida del arte”, y  debajo los 
nombres de Ohicuelo, Pepe B;cr.- 
venida y  Jaime Pericás. El públi­
co se dió perfecta cuenta de la 
categoría del cartel y llenó la pla­
za, L a corrida se celebró en Las 
A renas; ahora io  que no ponían 
los carteles era; “ L a  octrida de 
los toros bravos”, y  por eso fué 
por lo que salieron mansos. Seño­
res, y  qué tío más desaprensivo es 
nuestro empresario; tiene una fres­
cura propia de un siberiano. Anun­
ciar seis toros y  soltarnos seis as­
querosos mulos, impropios para 
torearlos; unas reses que decían 
que eran de don Antonio Escude­
ro, de Salamanca, ese señor puede 
darse por satisfecho si es que en 
su ganadería no tiene más que 
esas alhajas.

Dejando aparte eso, que en esta 
corrida— cosa rara— fué lo secun­
dario, lo importante y  ciertamen­
te que merece pasar a  la historia 
fué lo  que hacia tiempo veniamos 
esperando: ; la faena de Chicuelo I 
Manolo Jiménez (Chicuelo) ha re­
sucitado; no tengo que decir m ás; 
para el aficionado seguro estoy 
que será una noticia que merece 
la pena de recordarla y comentarla. 
Chicuelo sin toro, cc* un mulo, ha 
revolucionada hasta sus cimientos 
la plaza de Barcelona, y  ha hecho 
ver hasta los ciegos que su toreo, 
todo esencia, sigue igual, con todo 
su esplendor, debajo de esa cara 
de indolencia en él acostumbrada. 
H a toreado con la capa con su gra­
cia peculiar; con la  muleta, en su 
segundo toro, lia 'hecho el faenón; 
un arte desbordante ha inundado 
la plaza, lo mismo que había ocu­
rrido en el tercero de la tarde i l  
torear Pericás. El genial Chicuelo 
está en plan de pelea, y va a ser 
difícil ganársela si continúa por 
ese camino. ¡L os aficionados de 
toda Elspaña estamos de enhora­
buena 1 i Chicuelo ha vueltol

Pepe Bienvenida, dentro de lo 
malo, cargó con lo peor. Bien, muy 
bien estuve, Pepe con su primer 
bicho, un animal cobardfin y soso, 
ío toreó con la capa ajustado, co­
locó tres formidables pares y  llevó

a cabo una valerosa faena, aplau­
dida por todos, con pases de rodi-

aplaude entusiasmada a los tres 
espadas. ¡ L a corrida de: arte te­
nía que se r!

Y  vamos con Pericás, Dije en 
mi crónica anterior que a los to­
reros Ies ha salido el enemigo más 
formidable que pueden imaginarse. 
Para hacer el resumen de lo que 
es Pericás basta solamente lo que 
más arriba queda escrito; que, ha­
biendo Chicuelo toreado por dú- 
cuelinas de manera monumental, 
otro torero le enmiende la plana 
con su mismo quite y  la gente no 
sepa por quién decidirse; decid 
francamen¿e si ese torero que rea­
liza tal hazaña no es digno de te­
nerse en cuenta y  de tem erle; y 
no solamente eso, sino que en su 
primer toro realizó una faena de 
fino encaje, toreando con una ele­
gancia nunca superada. Escribien­
do así de este torero van a creer 
los queridos lectores de esta re­
vista que me excedo en elogios 
hacia el torero mallorquín. Por lo 
cual yo no voy a abusar de los di- 
tmambos y  frases más o menos 
alambicadas. Pericás tampoco lo 
necesita. Unicamente he de mani­
festar nuevamente que en este to­
rero está la figura de 1937. Hoy,

D E L  M O M E N T O

R ellen os taurinos
Luego se quejan loa periodis­

tas que se dedican a la política 
que la censura es un arma contra 
las libertades de los ciudadanos 
que tiene que exponer libremente 
sus más humanos sentimientos en 
beneficio de la colectividad huma­
na. Con justísima razón se que­
jan...

La mayoría de los taurinos 
piensan que los que nos dedica­
mos a escribir o emborronar cuar­
tillas de fundamentos taurinos 
no estamos sometidos también a 
una previa censura.

Kosotros, por desgracia, tam­
bién sufrimos este dañoso mal 
de no poder escribir libremente. 
Tengan en cuenta que «n la tau­
romaquia también existe el po­
litiqueo ; donde actúe la política 
tiene que haber por Inecesidad 
censura.

¿Qué ocurriría si pudiéramos

JOSELITO BIENVENIDA en Barcelona, obtuvo un éxito de torero grande y  dom i­
nador con una corrida de Argim iro Pérez Tabernero, de tem peram ento y bravura 
Joselito Bienvenida está en el apogeo de sus facultades y  n o  tendría nada de parti­

cular, que cuando salga en M adrid fo rm e una escandalera.— F olo  V iv e s .

lias, tocando con el pecho los pi­
tones; se hizo con el toro, a l que 
mató muy bien, dando la vuelta 
al ruedo y  recibiendo numerosas 
flore».

En su segundo estuvo con las 
banderillas mejor todavía, colocan­
do dos pares .algo monumentales; 
hizo una faena corta y  se deshizo 
del bícharraco en cuanto pudo. En 
el sexto toro hizo un quite por chi­
cuelinas algo grande; fué ese ter­
cio de quites del sexto toro algo 
que recordaremos siempre como 
cosa seria. En la primera vara F e­
riéis dió dos verónicas y media 
preciosas. Entra 'Chicuelo y  hace 
su ¡quite por chicuelinasi (Gran 
ovación.) Ejitra Pepe y  hace sn 
quite también por chicuelina- 
(Ovación formidable.) Y . por i'ilt 
mo, repite Pericás con un faru' 
de rodillas y un prodigioso quit'. 
Ipor chicuelinas!, que su inventor, 
allí presente, se quedó mudo <1 

asoraí>ro. Eso fué el delirio en In 
plaza; la gente, puesta en pie.

como el domingo pasado, y como 
esperamos que suceda muchas ve­
ces, salió triunfador de 'la plaza 
y  dejó tal sabor de torero, que su 
faena se recuerda después de ha­
ber visto la  del genial Ohicuelo. 
Y  para el buen aficionado bien 
sabe lo que supone esto.

Lo* picadores, regulares; mejor 
que el domingo anterior. Para el 
domingo reaparición de! genial g i­
tano Cagancho. Se rumorea que 
junto con Chicuelo y Pericás. 
¡O tra  corrida de arte! Pero... que 
vengan toros bravos.

Dr, A C O N IT U M

Este número consta de

mm
al precio corriente.

ejercitar, en uso de nuestro dere­
cho, la  libre critica de toro»?

¿Vendríamos a un acuerdo en 
corto plazo periodistas y  toreros? 
Y o  supongo que si, porque enton­

ces procuraríamos no falsear la 
verdad, y e l que la falseara se ve­
ría obligado a desaparecer del cua­
dro de lofi hombres honorables, 
porque los ataques iban a ser cer. 
teros y, de paso, contundentes.

Mucho se está escribiendo res­
pecto a esto de la moral del pe­
riodista taurino, lo cual parece que 
se ha tomado con interés y acele­
rado ritmo.

Y o  ya d ije  en artículos anterio­
res que me parecía cuestión in­
útil la campaña que se había em­
prendido “ contra el sobre” .

Porque, queridos lectores y  com­
pañeros, si vamos a entrar a fon­
do al desenmascaramiento profe­
sional, entonces...

¡ A  ver si nos entendemos! Que 
ia fiesta necesita fieles colabora­
dores. ¡ Conformes!

Que los periódicos de toros, bien 
diarios o semanarios, necesitan cri­
ticos que los paguen con un sue.- 
do de mediana decencia sus direc­
tores. Lo apruebo. Que el revis­
tero dcl periódico X  tiene muoha 
afición por el arte de “ Cúchares" 
y unas gotitas de quijotismo. Pues 
cuando quiera ir a  los toros que 
se rasque el bolsillo, y si no pue­
de rascárselo, que le obligtíe a su 
amo a  que le pague el boleto.

Que la censura de las redaccio­
nes no nos deja que 'hablemos más 
claro, y  bastante lo sentimos.

Que los primeros que debían dar 
ejemplo respecto a la  eliminación 
del tan cacareado sobre son los 
únicos que permanecen en silen­
cio.

Que para juzgar la labor de un 
torero imparcialmente también es 
cierto que hay que construir una 
nueva sociedad, donde la ■moral sea 
dueña y  señora en todos los mo­
mentos.

Según se dice, los toreros están 
dispuesto a no regalar esta tem­
porada ni un billete de toros; en­
tonces va a  resultar que más de 
cuatro señores que tanto trabajan 
por la fiesta se van a quedar sen­
tados en la terraza del ca fé  hacién­
dole compañía a algún torero pa­
rado.

i Qué miedo como los toreros 
se decidan..., digo, a  arrimarse y 
a  no dar billetes! A  R O B L E D O

En ¡a plaza de Valencia y  en la mismísima boca de rie­
go, toreó ARTURO ALVAREZ, un novillo  con la mule­
ta con un arte, un valor y una em oción, que hacia es­

trem ecer, de ahí ¡as ovaciones que recibió.

Ayuntamiento de Madrid
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F A L L E C E  U N  N O T A B L E  A N T I T A U R I N O

i i b b 1 1  iii \ m
Ha muerto Eugenio Noel, uno 

de los más destacados escritores 
antitaunnos de las últimas déca­
das. Precisamente porque se ha­
bía especializado en el ataque 
virulento a la fiesta brava acre­
ció  el prestigio gue por otra parte 
ya tenía como escritor. Porque 
para sentar plaza de persona 
culta y  refinada ha bastado en 
ocasiones manifestar una fobla 
estrepitosa contra el llamado fla- 
menquismo y la tauromaquia en 
general.

Ha muerto Eugenio Noel. No 
es fácil precisar cuánto del anti- 
taurinismo existente se debe a 
su obra. El y  otros como él re­
machaban constantemente el cla­
vo de que la lidia de reses bra­
vas era un factor contributivo al 
atraso en que se debate España. 
Los dardos acerados de su crítica 
se clavaban de continuo en el 
cuerpo de esa España de pande­
reta a la que hacían responsable 
de todas nuestras desventuras na­
cionales. A  escucharles, tal pa­
rece cual SI para traer el progreso 
y  la cultura a España hubiera 
bastado.,, prohibir a rajatabla 
las corridas.

Ha muerto sin haber visto rea­
lizada su ilusión— por lo menos 
una de sus ilusiones, pues no es 
de creerse que le diera primacía 
en su ideario— ; hubiera sido cu ­
rioso preguntarle sí a estas a ltu ­
ras del desarrollo social, cuando 
ya se perfilan con claridad mayor 
causas y  efectos, rhantenía aún 
con brío igual su taurofobia es­
tridente, irreconciliable, entusias­
ta. Nos cuesta trabajo creer que 
a últimas fechas seguía siendo 
tan antitaurino como la gente en 
general lo creía. Un hombre inte­
ligente sabe hoy día distribuir su 
aversión de tal manera que, aun 
siendo antítaurina. es muy poca 
la que le queda libre para dedi­
carla a las cosas de los toros.

Que España está atrasada en 
relación a los cuatro o cinco paí­

ses más adelantados del mundo, 
es indudable .Pero sentar el he­
cho es cosa mucho más sencilla 
que averiguar las causas que ia 
han producido. Libros infinitos 
se han escrito a este fin. Los ar­
gumentos algunas veces abrasa­
ban como ascuas; era mucho más 
fácil, desde luego, y  menos peli­
groso poder colgarle el sambenito 
de nuestra secular decadencia a 
algún testaferro que no se sin ­
tiese herido en sus más caras

dolé a los toros y  a la lotería, to­
dos tan contentos. Como ni los 
toros ni la lotería son institu ­
ciones sociales, a nadie se ofen­
día mortalmente al declararles la 
guerra: en rodo caso no era una 
ofensa de las que pueden acarrear 
serios contratiempos. Una pal- 
madlta en la espalda, una son- 
risita y a otra cosa. M ientras todo 
el vapor se escape por la válvula 
antitaurina...

¿Qué hacen ahora los Noeles

dlficar» las religiones de manera 
que la mentalidad moderna las 
adm ita; las corridas de toros tam­
bién se modifican de manera que 
las admitan los públicos actuales. 
Insensible, casi, la transforma­
ción, pero matemática; el peto, 
la prohibición de no arrojar a l­
mohadillas y  de no proferir in­
sultos (hay que estar en las pla­
zas como en el teatro), la crítica 
comportándose con sin igual dul­
zura y  comedimiento (¡oh , po-

FELIX COLOMO, que el día 7 de Junio dirá en Madrid su última palabra, en cuan­
to a  su significación artística en el toreo. H ora es, de que el torero de Navalcarnero  

ponga^elpabellón  de su arte en el sitio que merece. ¡Y  lo hará seguramente!

esencias, y  que, por lo tanto, no 
repeliese la agresión.

La cosa estaba clara. ¿La  culpa 
del atraso de la sociedad españo­
la? ¡Los toros, hombre, los to ­
ros! ¿Fanatismo religioso, c le re ­
cía, papismo; militarismo, impe­
rialismo, o ligarquía.. . ?  No, no; 
rodo aso quema, es complicada la 
discusión, puede ser hasta poco 
provechosa. Se busca uno cada 
disgusto. En cambio, achacán-

que todavía v iven? Probablemen­
te ha tiempo que cayeron en la 
cuenta de que el mejor medio 
para acabar con las corridas de 
toros es ... no ocuparse de ellas 
en absoluto; exactamente igual 
que con las religiones. Ambos as­
pecto sson producto de la m enta­
lidad y  no cambiarían si no cam ­
biase ésta. Pero ésta cambia. ¡Y a  
lo creo que cam bia! Y a  se habla 
en serio y  no es broma de «mo-

der de la ecuanimidad y  de la 
cu ltu ra !) hasta para decir que la 
res murió de un insignificante 
bajonacilio, los públicos dulza­
rrones que por ende se crean al 
amor de la lectura de los com en­
tarios de revisteros que reflejan 
perfectamente un ambiente con­
fo rm ista... Cultura, cu ltu ra ; pura 
cultura. Toreros con títulos uni­
versitarios o  educación d istin ­
guida incapaces de dar el espec­

táculo de una crudeza que a mu­
chas damas pudiera o fender...; 
civilización, sensibilidad, come­
dimiento. ..

B ien venido sea todo eso en 
nombre del progreso anhelado. 
N o  vamos a cometer la blasfemia 
de anteponer lo secundario a lo 
principal; ahora que si se funda- 
es una universidad taurina en 
serio con estudios graduales y  
eficientes, yo no dudo que se­
ríamos toreros (toreros d e  la  
«época cu ltu ra l» , desde luego la 
mitad de los españoles, Y  la mi­
tad de los mejicanos.

Y  es que la cultura acaba con 
muchas cosas ai mismo tiempo 
que crea o resucita otras.

.T. M, BIKNEDET.

F A T I G O N  T I E N E  
UN NIÑO TORERO

Por si algo le faltaba al gran 
empresario Fatigón, tiene un niño 
torero, que el pasado domingo ac­
tuó en Andújar con éxito «xtra- 
ordinaaio.

“ L a V o z ” de Córdoba, al dar 
cuenta de ello, lo hace así:

“ Paquito Casado se reveló como 
un torero extraordinario, torean­
do con el capote con superior es­
tilo y realizando una gran faena 
de muleta, que brindó a don Juan 
J. de Lara, en la que sobresalie­
ron algunos muletazos magnífi­
cos que se ovacionaron. Ckmo 
mató pronto y  bien, cortó las ore­
jas y  rabo y  dió la vuelta a! 
ruedo. ”

; Que tenga mudha suerte el pa- 
paíto de la criatura y  pronto 
sea, como todos le deseamos, una 
gran figura del toreol

Im prenta TORERIAS 
B ravo Murillo, 30, 

Teléfono 42124.-Madrd.

J U A N IT O  D E  L U C A S el futuro m andón del toreo en su segunda actuación en Toledo, se ha justificado 
com o ya nosotros vaticinam os, eslo es, com o un torero de sobrado arte q de intensa 

em oción, com o lo justifücan estos dos m om entos que reproducimos, que unidos a l otro, dan una relación exacta de su triunfo. ¡Anim o, Juanito 
que la fiesta está fa lta  de valores com o el tu yo ! —  F o t o g r a f ía  B a ld o m e r o  h i jo .
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y  Lo que eran los críticos 
ni taurinos de otro tiempo

\o,-

«Lagartijo» y  «Frascuelo»

Muchas competencias de mata­
dores de toros registra la histo­
ria del toreo: pero las de impor­
tancia no pasan de diez.

La gente joven de hoy y  algu­
na que peina canas asegura que 
la competencia más importante 
que se ha conocido fué la de Jo ­
selito y  Belmonte. Duró siete 
años.

Y o  creo que la más importan­
te fué la de «Lagartijo» y «Fras­
cuelo», por más verdad, por ma­
yor entusiasmo y  pasión en am­
bos bardos, porque duró ve in ti­
dós años y  porque eran el toro 
grande, la puya pequeña y  no ha­
bía recortes ni otras zarandajas.

Eran muchos y  decididos los 
partidarios de Rafael y  de Salva­
dor, empezando por ios críticos 
taurinos.

Asi, eran «lagartijistas» Juan 
Marcos Jiménez (Alegrías), Luis 
Carmena M illa r , Eduardo de Pa­
lacio (Sentim ientos), Joaquín M a ­
zas Orbegozo (el A lguacil), M a ­
riano de Cavia (Sobaquillo), Pas­

cual M lllán, ¡osé de Laserna 
(A ficiones), Tomás Orts Ramos 
(el N iño de Dios), Eduardo M u ­
ñoz (N . N . ) . , ,

Y ,  «frascuelistas», Em ilio Sán­
chez Pastor, José Sánchez Neira, 
Antonio Peña y  Goñi, Francisco 
de P. M iró, José M aría Aparici 
(Teorías), Juan Franco de( Río 
(Franqueza), Eduardo Rebollo (el 
T ío  Campanita), Federico M ín- 
guez Cubero (el T ío  C apa)...

Y  ahora hablemos de los eru­
ditos, de los literatos y  de los 
competentes: pero solamente de 
los que pasaron a mejor vida, pa­
ra evitar posibles rencores y  en­
vidias entre los vivos.

Los eruditos

M ucho ha hecho por la fiesta 
de los toros personas eruditas, 
como don Santos López Pelegrín 
(Abenamor), Fernando García de 
Bedoya, José Pérez de Guzmán, 
Lu is Carmena M illán, Manuel 
Chaves (M ano lín ), josé Ve láz ­
quez Sánchez, José Sánchez N e i­
ra, M iguel M oliné Roca (Cari­
cias), Aurelio  Ramírez Bernal

PAQUITO PERIS, la segunda edición de Rafaelillo, 
com o se em peñe el genial Llapisera. A rte g  valor le so­

bra al muchacho. — F o to  M a te o .

(P . P. T .) , Pascual M illán , Leo­
poldo Vázquez, Luis Candullo, 
Leopoldo López de Sáa, el Conde 
de las Navas, el Marqués de San 
Juan de Piedras A lbas...

Los literatos

Con mayor brillantez, acierto 
y  celebridad, rindieron culto  a la 
forma literaria «Abenam ar», Se­
rafín Esfébanez Calderón (E l So li­
tario ). Ernesto Jiménez (Arsenio), 
Luis Carmena M iiián, Antonio Pe­
ña y  Coñi (Sentim ientos), Manuel 
Reinante Hidalgo (Suavidades) , 
José Estrañi (el T íp Pepe). Em ijio 
Sánchez Pastor (E l A lguacil), A n ­
gel Rodríguez Chaves (Achares), 
Carlos Luis Olmedo, Mariano del 
Todo Herrero (Don Cándido). Jo ­
sé Epiía Simón (Latiguillo ), A le ­
grías, Sobaquillo, Pascual M illán 
(A ficiones), José Rodríguez La 
O r d e n  (Carrasquilla), Mariano 
Pardo de Figueroa y  la Serna (El 
Doctor Thebussem), « N . N .» , En ­
rique García Cellaibo (Carrasclás), 
José de la Loma M ilego (don M o ­
desto), loaquín López Barbadillo...

Los competentes

Bien está todo ello y  tiene gran 
aplicación, verdadero m érito ...

Pero lo más importante, lo d i­
fíc il, lo que está sobre la erudi­
ción y  por encima de la literatu­
ra, es entender la competencia, el 
darse cuenta, el profundizar.

Se debe abarcar el conocim ien­
to  de las ganaderías, los lidiado­
res, la lidia, el campo, las suer­
tes ... Y .  principalmente, el toro.

Fueron más entendidos que sus 
contemporáneos, don José de la 
Tixera (Abenamar), El Solitario, 
José Carmona Jiménez, Blas Re­
guera (Don Parando), Arsenio, 
Suavidades, Sánchez Pastor, Sán­
chez Neira, Peña y  Coñi, A cha­
res, Carlos Luis Olmedo, Don 
Cándido, Latiguillo, Teorías, Ca­
ricias, Franqueza, Carrasquilla. El 
Barquero, Carrasclás,, . .R E L A N C E

LOS CHARROS MEJICANOS, que dirige el sin rival 
Paco Aparicio, después de enlazar un toro para m on ­
tarlo. suerte que ejecutan a la perfección  estos artistas.

Cari>eta ta u r in a
Nuestro buen amigo Antonio 

Bañares G il nos ofrece su nuevo 
domicilio en Barcelona, Nueva de 
k  Rambla, I2 i, 4.°, 2.*, y  nos ruega 
io hagamos llegar a conocimiento 
de sus numerosas amistades por 
mediación nuestra.

Queda complacido el amigo Ba­
ñares, y  y a  saben sus amigos que, 
ea vez del 126 de Nueva de la 
Rambla, es el 121, 4.°, 2.“.

En e l sanatorio del Rosario ha 
sido felizmente operada por el doc­
tor don José de O taola la se­
ñorita Nieves Migueláftez, gue se 
encuentra fuera de peligro.

«  *  •

Mañana lunes se cumple el pri­
mer aniversario del fallecimiento 
del popular fotógrafo Arturo T o­
rres, que en vida íué gran amigo 
nuestro,

Se prepara en Zaragoza un ho­
menaje, con motivo de sus bodas 
de í>lata con el periodismo, al 
excelente escritor don Ramón de 
Lacadena Brualla, que tanto ha 
popularizado cl seudónimo de 
“ Don Indalecio” ,

Nos adherimos a ese homena­
je  .porque “ Don Indalecio” es de 
los que saben escribir de toros y, 
además, entiende.

Su sinceridad escribiendo ha 
hecho que siempre rinda culto a 
la verdad.

Y  eso va siendo escaso en estas 
cosas taurinas.

— i  P or qué vitoreaban a M a­
gritas el domingo por Ja tarde 
por el puente de Vallecas? ¿Era 
•61o por los dos fenomenales 
pares de banderillas que colocó 
el maestro en Madrid o  por otra 
causa más sustanciosa?

triiT im i

VisíóD  p in to r e s c a  d efu n a” co rríd a  de to r o s  o R a fa e l  in té r p r e te
H isto r ie ta  T a u rin a  en dieciséis cap ítu los^ m P o r  N A V A J A S  D E L  R I O

C A P I T U L O

/icio lufoso, T  P^^^untá. es en una plaza reonda, no sé si con el ojeto de que se maree el toro o el torero. Es un edi- 
amos ¡gasta hasta anillo. F7 /.- £ n  primer lagar, hay que hacer constar que la Prensa es imparcial en estas cosas, ahora bien- oue avriela se­

gún sea el torero. V IlI.-lo  se hace al son de un pasadoble. l l~ Y  tó lo güeno pasa por una puerta, la del a n a s trT ’ ^

Ayuntamiento de Madrid



H A Y  Q U E  a b r i g a r s e

L o s  « q u e r id o s  a m ig o s »  q u e  e l sáb ado  

c o m p ra b a n  p o r  d o c en a s  e l p e r ió d ic o  

e n q u e  d e  m a n e ra  d e s u sa d a  se in ju r ia b a  

a O rte g a ,  e n f r e n tá n d o lo  c o n  la  o p in ió n  

s an a , p a l id e c ía n  d e  c o n te n to  e n  esp e ra  

d e  la  b a ta l la  q u e  c re ia n  a p u n to  d e  es­
t a l la r .

L o s  m is m o s  « q u e r id o s  ta u r in o s » ,  e l 

d o m in g o  p o r  ia  t a rd e  p a l id e c ía n  d e  r a ­

b ia .  Y  eso q u e  a  m u c h o s  n o  le s  p u d i­
m o s  g r i t a r :

¡ H A Y  QUE ABRIGARSEI
L o s  c a b a l le re te s  d e  l a  p lu m a ,  q u e  

d e sd e  h a c e  v a r ia s  s e m a n a s  e n c e n d ía n  

u n a  v e la  a  la  c a lu m n ia  d e ja n d o  d e s li­

z a r  s u a v e m e n te  q u e  D o m in g o  O rte g a  

m á s  q u e  to re ro  e ra  p o l í t ic o ,  a l  o b je to  

d e  d w a t a r  c o n t ra  é l in ju s to s  es tados  de 

o p in ió n ,  e l s á b a d o , a te m o r iz a d o s  d e  su 

o b ra ,  se p a ra p e ta b a n  e n  e l e q u iv o c o ,  

e n c e n d ie n d o  o t ra  v e la  a l  d ia b lo  d e  su  

m a la  in te n c ió n .  ¡ P o r  s i la s  m oscas!

A f o r tu n a d a m e n te ,  e l  p u b l i c o  q u e  

p e r c i b i ó  e s t e  c a la m b u r  c o m e n ta b a  

a n te  e l gesto  d e  esta p o b re  g e n te c i l la :

I H A Y  QUE ABRIGARSEI
F e d e r ic o  d e l  O ro  l l e v a  es tos  d ia s  

u n o s  a lg o d o n e s  en  lo s  o íd o s  p a ra  n o  

a g u a n ta r ta n ta s  s an deces  a d u la fo r ia s  de 

lo s  m is m o s  q u e  a n te s  d e l d o m in g o  te­

le fo n e a b a n  a  casa  de O r te g a  in te n ta n d o  

a m e d re n ta r le .  Y  h a c ié n d o s e  e l s o rd o  

c o m e n ta :

( H A Y  QUE ABRI GARSE!
P a g é s . d esd e  V a le n c ia ,  p re g u n ta b a  

a tó n ito  p o r  te lé fo n o  a D o n  V a le n t í n  e l 

de la s  T e a s :  ¿ P e ro  es c ie r to  ese t r iu n f o  

q u e  m e  c u e n ta  u s te d  d e  O rte g a ?

Y  la  s e ñ o r i ta  d e l c u a d ro ,  m e t ie n d o  
la  c la v i ja ,  g r i ta b a :

i H A Y  QUE ABRIGARSEI

A  m u c h o s  d e  lo s  v o c e ro s  q u e  d espo ­

t r ic a n  c o n t r a  e l lo r e r o  d e  B o ro x ,  a l  p re ­

g u n ta r le s  p o r  la  c o r r id a  d e l d o m in g o ,  

c o n te s ta b a n  « q u e  n o  h a b ía n  a s is t id o  

a  la  c o r r id a » .  Y  c o m o  q u ie r a  q u e  m u ­

c h o s  d e  e llo s ,  p o r  n o  d e c ir  to d o s , l l e ­

garon a  la  p la z a  m u c h o  a n te s  d e  la  

lo r a  a n u n c ia d a  y  s a l ie ro n  e n t re  d os  

lu c e s  p a ra  n o  l l a m a r  la  a te n c ió n ,  les  
g r i ta m o s :

| H A Y  QUE ABRIGARSEI

N u e v a m e n te  e l m o z o  d e  e sp ad as  de 

O r te g a  h a  v u e l t o  a  u s a r  e l b r i l la n t e  q u e  

ta n ta  g ra c ia  le  h a c e  e n  la  m a n o  q u e  d a  

la  «e sp á »  a su  m a ta d o r .  Y  a n t e  este 

n u e v o  e je m p lo  d e  r u m b o  y  d e  e x h ib i­

c ió n ,  s in  p o d e rn o s  c o n te n e r  g r ita m o s :

¡ H A Y  QUE ABRIGARSEI

fAZo

D E  T O R E It
iQ U E  S E  C A L L E  E L  I N G L E S  D E  « L A  P A T R I A  C H IC A » !

C u a n d o  m a y o r  e r a  e l  d e l i r i o  d e l p ú b l ic o  p o r  la s  c re a ­

c io n e s  a r t í s t ic a s  d e  D o m in g o  O r te g a  a n t e  lo s  d o s  t o r o s  d e  

M u r u b e  q u e  l i d i ó  e l  d o m in g o  e n  M a d r id ,  d o n  A n t o n io  

P é re z  T a b e r n e r o  g r i t a b a  e n  lo s  t e n d id o s  d e l  10:

— [¡No  m e  g u s ta !!  ¡¡N o  m e  g u s ta l l

Y  u n a  v o z  e s te n tó r e a  d e s c o n c e r tó  a l  f u n d a d o r  d e l  o r-  

te g u is m o ,  c o m o  s e  c a l i f ic a  e l  s im p á t ic o  g a n a d e ro :

— ¡Q u e  se  c a l le  e l  in g lé s  d e  « L a  P a t r i a  C h ic a » .

¡S O   C O M P R O M IS A R IO !

E l  p ú b l ic o  in c r e p a b a  d u r a m e n t e  a l  p r e s id e n te  d e  la  

c o r r i d a  d e l  d o m in g o ,  p o r  r e s is t i r s e  a  c o n c e d e r  la  o r e ja  e n  

e l  p r im e r  t o r o  d e  O r te g a .  F u é  u n a  b r o n c a  é p ic a ,  e n  la  q u e  

e l  c o r o  d e  ¡ ¡ b u r ro ,  b u r r o ! !  se  d e ja b a  o i r ,  c o m o  s i s e  t r a t a r a  

d e  lo s  c o ro s  g a lle g o s .  D e  p r o n t o ,  d e l t e n d id o  8 , s e  le v a n ­

t a r o n  u n o s  p ro te s ta n te s ,  q u ie n e s  p o s e íd o s  d e  u n a  f u r i a  

d a n te s c a ,  i n s u l t a r o n  a  l a  p r e s id e n c ia  c o n  e s te  c u r io s o  e p í­

te to :  ¡Só ... c o m p r o m is a r io !  E v id e n t e m e n t e ,  t o d a v ía  n o  n o s  

h e m o s  e x p l ic a d o  e l  s e n t id o  d e  e s ta  c u r io s a  a lu s ió n .

C U ID A D O ,  [ Q U E  E L  P I T I L L O  E S  M IO !

D o m in g o  O r te g a ,  a g u a n tó  e n  a q u e l lo s  s u s  c u a t r o  m u ­

le ta z o s  e n é rg ic o s  y  s o le m n e s ,  l a  b r u s c a  a c o m e t id a  d e l  t o r o  

q u in to .  E l  d e l i r i o  se a p o d e ró  d e  lo s  e s p e c ta d o re s .  N o  se 

a p la u d ía ;  se  g e s t ic u la b a .  C u a n d o  s e  d ió  c u e n ta  E u lo g io ,  e l 

c h ó fe r  d e  O r te g a ,  s u  c o m p a ñ e ro  d e  lo c a l id a d  le  h a b ía  

a r r e b a t a d o ,  s in  a d v e r t i r l o ,  e l  p i t i l l o  d e  s u s  la b io s ,  y  f u m a ­

b a  e p i lé p t ic a m e n te  c o m o  s i c h u p a r a  u n  b ib e ró n .

E u lo g io  le  a d v i r t i ó  d e  s u  e q u iv o c a c ió n  m u y  co rté s-  

m e n le :  C a m a ra d a ,  ¡q u e  e l p i t i l l o  e s  m ió !

¡ C E R R A R  E S A  P U E R T A  Q U E  H A C E  A I R E !

N o  se  o ía  e n  la  p la z a  e l v u e lo  d e  u n  p a p e l  d e  f u m a r .  

E s ta b a  t o r e a n d o  O rte g a .

D e  p r o n t o  u n a  r a c h a  d e  a i r e  a m e n a z ó  c o n  d e s v ia r  la  

m u le t a  d e l  m a e s t r o ,  q u e  se  b a m b o le a b a  a l  c i t a r  a l  n a t u r a l .

Y  d o n  . lo sé  O rd u ñ a ,  q u e  d e s d e  s u  b a r r e r a  p re s e n c ia b a  

c o n g e s t io n a d o  e l  t r i u n f o  d e  O r te g a ,  o r d e n ó  im p e r io s o  e n  

u n  c u r io s o  a u to m a t is m o :  ¡ C e r r a r  e sa  p u e r t a ,  q u e  h a c e  
a i r e !

¡ T I R A L E  L A  P E R M A N E N T E !

E n  e l t e n d id o  5, M a u r i c io  C h e v a l ie r ,  e l  p o p u la r  t a u r i ­

n o  d e  C h a m b e r í ,  c o n g e s t io n a d o  p o r  l a  e m o c ió n — M a u r i ­

c io  c o n g e s t io n a d o  es  a lg o  s e r io — v i t o r e a b a  a  O r t e g a  c o m o  

s i e s t u v ie r a  e n  C u a t r o  C a m in o s .

— ¡ Q u ié n  t u v i e r a  u n  s o m b r e r o  p a r a  t i r á r s e lo  a  D o m in ­

g o ! ¡A  lo s  to ro s  n o  se  d e b e  v e n i r  a  p e lo ! ; ¡ Q u ié n  t u v i e r a  u n  

s o m b re ro !

— ¡ T i r a le  la  p e rm a n e n te ! ,  le  g r i t ó  u n  a m ig o  d e  L e n -

g iT i l la .

D o n  L á t i g o .

A H I  V A  E S O

Y a  lo  p u d is te is  c o m p ro b a r .  ¡Besugos! 

E s tá  b a jo  d e  fo rm a ,  y a  n o  lo s  q u ie re  

v e r ,  y  s u  f ra c a s o  fu é  d e  lo s  q u e  a to r ­

m e n ta n  a  u n  to re ro .

¡P e ro  q u e  n o  d a is  u n a  u n  e l c la v o !

¡ p i r o s  c o n  m e n o s  m o t iv o s  se h a b ía n  

r e t i r a d o  d e l p e r io d is m o  ta u r in o !

¡ A H I  V A  E S O I

¡ T « L o s  N iñ o s  d e  U t r e r a » ,  e n  V a le n c ia ,  

p in c h a ro n  m á s  q u e  R a fa e l e l G a l lo  e n  

sus t ie m p o s ,  y  lo s  a f ic io n a d o s  lo s  g r i ­

ta b a n :  « ¡ E l  q u e  c o n  n iñ o s  se a c u e s ta , 
se le v a n ta  «c a c a o » !

I A H I V A  E S O !

T o d o s  lo s  to re ro s  h a c ie n d o  ges tos  a 

lo s  to ro s  d e  O rte g a ,  y  R a f a e l i l lo ,  c o n  

m e d io  m e t ro  d e  e s ta tu ra ,  c o r tá n d o lo s  

la s  o re ja s  y  lo s  ra b o s  e n  F r a n c ia .

¡C o m o  q u e  u n a  cosa  es a r r im a r s e  a l 

to ro  y  la  o t ra  h a b la r  to n te r ía s  e n  e l ca fé !

I A H I  V A  E S O  1

C o n  n o v i l lo s  e sco g id o s  d e  V i l l a m a r t a ,  

y  P a c o  C é s te r,  F lo r e n t in o  B a l le s te ro s  y  

M a r ia n o  G a rc ia ,  se h ic ie r o n  e n  t a q u i l la ,  

e n  Z a ra g o z a ,  ll.O O Ü  pesetas.

¡ C u a lq u ie ra  le  h a b la  a  C e le s t in o  M a r ­

t i n  y  a  L la p is e ra  d e  r e p e t i r  e l c a r te l!

1 A H I V A  E S O !

E l  C a s q u e ro  d e  M é j ic o  se h a  r e fu g ia ­

d o  en  e l c a fé  C o ló n  y  n o  se s e p a ra  n i  u n  

m o m e n to  d e  E l  S o ld a d o .

¡A lg o  q u e r r á  Jo sé  G o n z á le z ,  c u a n d o  

d e  re p e n te  s ie n te  e l  c o m p a ñ e r is m o  y  e l 

p a is a n a je !

¡ A H I  V A  E S O !

N u e s t ro  p a r t ic u la r  a m ig o  d o n  C r is tó ­

b a l B e c e rra ,  en  u n a  n o c h e , h a  te n id o  

dos  a g a r ra d a s  fu e r te s  e n  o tro s  ta n to s  

d e s p ac h o s  d e  m a n z a n i l la .

¡C o m o  q u e  es  m u y  m a la  la  b e b id a  y  

la  m u r m u r a c ió n  a a lta s  h o ra s  d e  la  
m a d ru g a d a !

I A H I V A  E S O I
L o s  d e  « L a  P a lo m a  A z u l» ,  p a ra  m o ­

le s ta r  a  R a f a e l i lo ,  d ic e n  q u e  e n  B a rc e ­

lo n a  c o r ta ro n  o re ja s  A r m i l l i t a  y  E l  E s ­

tu d ia n te ,  c u a n d o  le s  c o n s tó  a e l lo s  q u e  

R a f a e l i l lo  fu é  e l t r iu n f a d o r  c o n  la  co ­

r r i d a  d e  D o m in g o  O rte g a .

S i es p a ra  és to  p a ra  lo  q u e  se q u ie re n  

u n i r  lo s  p e r io d is ta s  p ro fe s io n a le s ,  m á s  

v a le  q u e  se d e d iq u e n  a lo  q u e  h a c ía  

L u is  C a n d e la s  p o r  la s  c a r re te ra s ,  q u e  

e ra  m á s  h o n ro s o .

LA AUTENTICA Y PRIMITIVA  
AGRUPACION TAURINA MUSI­
CAL, que d i r i g e  su c r e a d o r

E M P R E S A R I O  E X C L U S I V O .

[JSIELLI)», 22-Ie1  1 í ? í 2 - m [ U  p

'! I¡=

J O S E  U ELASCO
Sran U n í .  1 0 - i l l lD i l lD - W  42124

Ayuntamiento de Madrid
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TT *W" É f  El espectáculo cumbre de 1936. La maravilla del siglo. La forma-
A  W  ^  B . I  ción artística musical más completa, más atravente, más sugcsti-

^  va. que pueden soñar todas las empresas. En LOS CALIFAS está
la salvación de la temporada. Así se explica el número de corridas que hasta la fecha les tiene lirmndas su creador v apoderado 
Juan J. de Lara. Y para alivio de los reacios, ahí van las señas del representante en .Madrid de LOS CALIFAS, don Leandro García de 
Mesa, calle de Alvarez de C.astro. 23. teléfono 14589. LOS CALIFAS, espectáculo animado por el famoso empresario universal. Fali- 

gón, tiene como número bomba la intervención de PAZ DOMINGUEZ, el genial director de la famosa Randa, el as de ases.
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